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La fuente de la vida ea la ciencia. Bn 
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filenola.—Ifott». 

OonAfiete i ti mimo.~S<iirata. 
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Todoi los hombrea son ig-ualaa. Na 
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los oielos.-Nr«ni«. 

I * piedad no consiste eta volver el 
foatro hacia Levante ó al Poniente. Pln-
doso ea el que socorre i loa huérfanos, 
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«mpíBA EUH fiiocion"ff, fil otfófn q«a 
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11» v!« iiiiíi (iu«! i!U» liuniil* iurtrtnsa 
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••.'Míafrf; ' . 

"'Hiií'i«t;*1í!n por el bien. No cnl)ií¡'«» 
• JaottB ;lá=tamaol<l;ftd como u" íit«'i« 

mtdio... Rcspttaitt como iin fin.- A'*»'-
El hoSBliTs dt*® realissar tojo.ni** ¡a 

.«rmonfa de la Naturali»»» y el iÍ8i>irH.u 
en fonria d« volunta'! racioonl >• por el 
li'iio liian.-^ÍVap». 

Qiie ln vwUrt tis1ftiit.<j Uiilii»*iifl i»-
plt̂ Îorea en la tl<ír'i'«; aiu», H*̂  d.ls[>T.:.' 
.iiitic loa 'fcváplOH y ctti»íiiOJ,mrh'iifj jvftíVi) 
líia jTonne, yse';«í)t«i'i¿fe,tiAJo,'el hvi{i> 
k;»! Rdoreáores «leí vllocloii lio. ortm 
3c Jntrtipoaeri en su (ínm'tí̂ u, .iPti'io', 
V.iHMi'á'lB v»r(l»il divin»! -.Si'•&'•,(}»;«(« 
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RBOAOtOBSS. ( Ramón Cliies. 
'•••< Demfifllo. 

A loe corresponsales i]«e pnvínn ei importo por 
masas adelantados en letras ó srUog, i>e 1«8 mrvirán 
tos pedidos que llagan, «lotapre ijue seaa ¡'e iO nú-
inemí én ¿(telante, ásodola» de ífinancia íiiatro 
céntimos «n cada cjemplah El precio en venta de 
pada.númeroser&delOoeatiiitos. .• 

Lí̂ bor de Estío. 
' Una de las ventajas de los ferrocarriles, 

quizá, la más irapprtante en «1 orden mo­
ral jesila pasman multiplicidad de rela­
ciones que ha establecido entre los miem-

í; broa, de una; de estas grandes, familias 
Jitfmanas que se llaman naciones. En esta 

ii época del aüo, cuando el calor liace inso­
portable la vida en las ciudades populo­
sas, lánzanse k miles las personas al cam­
po, á la montafia, á la playa, poniendo de 
ipelieve el fenómeno que indicamos. Los 
•unos van á restablecer su salud, los otros 
h distraer sus ocios, quienes á buscar ape­
ritivos á sus vicios, cuales á negociar con 
ventajas, sin que falten ostentadores de 
su .vanidad y paseantes do sus bipocon^ 
drías incurables. Todos, sin embargo, al 
salir á veranear llevan en su corazón an­
sias de laudable curiosidad por conocer 
nuevas, gentes, y estudiar países nuevos; y 

j todos á la vuelta traen en su entendimien-
, to algo bueno, que han aprendido miran-
i do al mar, contemplando los cielos ú ob-
I servando á los homores. Todos también á 
I su vez han sido objeto dc¡ estudio y obser-
• vacien y han contribuido, sin esfuerzo al­

guno ífe su parte, h ilustrar, envilecer ó 
í purificar A las gentes entre quienes han 

vivido. Resultado: un mutuo conocimien­
to del hombre para el hombre, que nece-

¡ sariaraente contribuye á la civilización de 
[ los pueblos. 
! El terrícola que baja á la costa y mira 
; desde ella qon ojos encantados el Océano, 
; Bieute dilatarse en sus pensamientos ideas 
'f que vivían en él como aprisionadas; el 
k ciudadano enleco, que sale al campo y 

contempla con miradas envidiosas al la-
' briego robusto y alentado, se rinde al culto 

de la menospreciada Naturaleza, la diosa 
de los eternos misterios y de las inagota­
bles gracias: el negociante afanado, que 

¿ huelga bajo los copudos robles de solitario 
* monte, oye algo en el zumbar del insecto, 

• y en el piar del ave, y en el susurrar de las 
;" • auras, que se ríe de su avaricia malsana y 

estúpida; al feroz soldado, de belicoso 
- temperamento, le obligan á mirar con 

desdén la espada las mil voces que en las 
eras hablan las hermosas lenguas de la 
paz; templan las brisas marinas la ardo­
rosa piel del jugador enloquecido, llamán­
dole con suaviaad á la cordura; curten las 
olas la epidermis, sedoíífl de la cortesana 
olvidada del deber, entumeciendo en ella 
los instintos lascivos; el adolescente cobra 
bríos, el viejo restaura sus fuerzas, el niño 
se colorea y araoKa, 1» joven nubil se hace 
sin dolor mujer, la mujer aspira dulce­
mente á la jiiaífirnidad,.. Todos, en fin, 
cuantos arrancííadoBe á. las rutinas de la 
vida ordinaria, sejsumeu Dn estas horas 
luminosas del estío eii el seao de la Natu­
raleza, reciben de ella enseñanzas, adver-
teacias, cons^os que^ contribuyen, á su 
bien, si á ellos no cierran insensatamente 
los oídos, 

Y la que á todos habla, la que á todos 
advierte, la que con todos es benigna y 
piadosa; esa santa é inagotable Naturale­
za, i no dirá nada al pensador vagabundo 
que recorre la playa, atraviesa la llanura, 

y 6 trepa á la montaña? lío injuriemos con 
b sospecha calumniosa á la madfé misma 
H, del pensamiento. Ella se presentará lain-
¡i' telígencia como la norma inmutable de la 

.'Verdadj y, con voces altas y majestuosas, 
advierte de error á todo aquel que piensa 
sin amoldarse á sus cánones imprescrip­
tibles. 

Yerras—dice al sofista cruel que separa 
en castas á los hombres^yerras por orgu­
llo. Al esclavo que brota de tus inicuas 

. filosofías, le amamanté yo, como á ti mis-
y0io, h mis próvidos pechos, ¿Por qué le 
r niegas el título de hermano? Tsada hay en 
f ti que no pu8ier,a yo en él, excepto la per-
f versidad con que le explotas. 

Yerras—grita al teólogo petulante que 
-; divide á los pueblos en elegidos y répro-
^ bos,—yerras por vanidad. Mi espíritu late 
. en el corazón de todos los hombres inspi-
f ráadoles mutuo amor.—¿Imas?—Mi hijo 

eres.—¿Odias?—Me niegas miserablemen­
te, y, ¿aún pretendes en mi nombre des­
truir á tus hermanos? ¡líeciol Tus hueras 
palabras de religión eruptos son de tu va­
nidad. Entregándote al miserable trabajo 

> de fabricar Dioses para negar á Dios, ¿no 
ves que levantas la maquinaria de un 
complicado patíbulo en que agarrotas la 
verdad sencilla, que contempla quien me 
mira? 

Yerras—truena al oído del político sin 
entrañas, que hace de los pueblos rebaños, 
para entregarlos al yugo rapaz de un rey 

' —yerras por soberbia de pensamiento y 
bajeza de corazón. Iffuales engendré á mis 
hijos: salteador audaz del derecho ajeno 
aquel que se considere destinado por na-
cim.iepto al mando: bajo y rastrero adula-

• dor el que justifica el crimen y la fortu­
na.—¿Dices que nacistes vasallo?~¡Mien-
tesl —Sí no estás corrompido, hasta el 
punto de haber perdido la libertad que 
puse en tu alma, atrévete, y serás ciuda­
dano. Y si no tienes corazón para inten­
tarlo, ¿quieres sustituir tu coDardía á la 
verdad? 

Yerras — murmura con dulce voz eu 
oídos del artista,—yerras cuando te arras­
tra tu soñadora fantasía fuera de mis do-
Hiiníos, en que la razón es soberana. ¿Po­
dran nunca el ritmo monótono de tus ver-
|P^, üí el diluido vermellón de tus pinturas, 

ni las retocadas líneas de tus estatuas 
ser más bellos que el canto del ave, el 
carmín ruboroso de la doncella ó la ga­
llarda gentileza del bruto corredor? Tra-
dúceíne, pnes, y no pretendas corregirme: 
sémo^lestó ante mí para ser grande entre 
los tuyos. 

Toda» estas voces solemnes de la Natu-
ralezja al pensador se funden en una nota 
suprema', que vibra en su oído palabras de 
cólera y esperanza, excitándole al combate 
contra el mal. Proteo de las mil formas 
qué toma el error filosófico, religioso, po­
lítico, artístico, social. Y esta: nota reso­
nante , armonizada con aquellas otras ru­
morosas con que habla a cuantos en la 
playa y en el bosque, en la montaña y en 
la Hartura, buscan su salud ó su regalo, la 
Satisfacción de sus vanidades, el deácaíiso 
dé su trabajo, ó la huelga de sus vicios, 
forinau en estos meses del estío un mágico 
concierto, que desdo lo alto del cielo azul 
y esplendoroso vierte sobre la tierra con­
suelos inefables. . 

Mirando en las horas presentes con los 
ojos del alma el recuadro hermoso de la 
patria España, festoneado de espumas con 
que le bordan dos mares sosegados, ve­
mos recorreí vertiginosamente las llanu­
ras centrales cientos de locomotoras quo 
arrastran hacia las costas trenes con mi­
llares de viajeros, dejando otros millares 
en las verdes montañas, en las peladas 
sierras, en los bosques sombríos. Por todo 
el ancho y accidentado relieve del territo­
rio nacional obsérvase un bullicioso mo­
vimiento de dispersión del centro á la pe­
riferia, del interior á las costas, de la 
ciudad á la villa, de la villa á la aldea, de 
la aldea al campo. Son las horas de res­
petuosa contemplación de la Naturaleza 
para unos, de retorno al hogar para otros, 
de cuchicheo amoroso para estos, de nfeo-
tuosas expansiones para aquellos, de con­
tacto, de comunicación, de aprendizaje de 
la vida para todos. 

¡Ah! vosotros los dichosos que os vais, 
ocurre decirles: vosotros los que eu la 
reclusión ciudadana habéis meditado hon­
damente los grandes problemas y vislum­
brado las soluciones, los que habéis aca­
parado en el invierno frío el fuego interno 
de las idea.s, los que habéis pulido vues­
tros sentimientos en el roce social, gozad, 
sí, gozad del campo, pero enseñad tam­
bién, enseñad á esos míseros labriegos 
ignorantes, á esos rudos nmrineros, á esos 
afanados pescadores en continuo peligro, 
á esos' desTéñturadós mineros objeto de 
inicua explptaeíóQ.qtie les pi-íva hasta de 
la luz, á eisós pobres trabBjÍ3,ddJres igno­
rantes y esclavizados que á vuestro paso 
encontrapéis en todas partes; enseñadles 
que por fuera de au ignorancia hay una 
ciencia de que son caj^aces, por fuera de 
BU eBclavitud Tina libertad de que son dig­
nos, por fuera de su miseria una rique­
za á qué son acreedores, por fuera de su 
horizonte estrecho una patria de que son 
ciudadanos, por fuera de su familia uiia 
humanidad de quo son miembros, por 
fuera de sus supersticiones religloBÉw un 
Dios de quien son hijos. Solo así, conso­
lando á tanto triste, alentando á tanto 
decaído, enseñando á tanto Ignorante, sp-
réis verdaderamente dignos de la dicha 
que gozáis. Solo así, á vuestija vuelta á la 
ciudad os sentiréis regenerados, engran­
decidos, con conciencia del bien realiza­
do, tranquilos por vuestra justicia, que, 
si recibió de la Naturaleza la salud, pagó 
este servicio ilustrando á los hijos de ellíi 
esparcidos por campos y aldeas, villorrios, 
playas, costas y montañas. 

La multiplicidad asombrosa de relacio­
nes que el estí» establece, gracias A los 
ferrocarriles y al acrecentamiento de la 
riqueza pública y privada; esas expedicio­
nes veraniegas afortunadamente a la mo­
da, en las cuales el recreo es un pretexto y 
la razón el íntimo y secreto amor del hom­
bre á la Naturaleza, son un elemento mo­
derno de progreso en que quizá no se ha 
reflexionado bastante, y mas que nadie 
deben utilizarlas y fomentarlas los hom­
bres del progreso. Ellas están destinadas 
á crear la unidad real de la patria, pura 
apariencia, simple sometimiento á un 
yugo común hasta hace poco, por mutuo 
desconocimiento de los pueblos, llamados 
á fundirse en una sola familia. 

Que los hombres del progreso, pues, á 
quienes es dado abandonar las capitales y 
esparcerse por el campo, descansen tra­
bajando, llevando á la última aldea d(í la 
montaña y al más apartado villorrio de las 
costas la palabra de redención y de espe­
ranza, el Libre pensamiento, predicando 
en sus propias chozas á todas las gentes 
sencillas los evangelios del Libre-examen 
y de la Ilepúbica. Asi honrarán la luz de 
las almas al gozar sin estorbos en los cam­
pos la esplendorosa luz del sol de estío. 

RAMÓN CiifES. 

El discurso de Laisra. 
I, 

Labra, el ¡lustre político y orador que ha 
roto las cadenas del esclavo, ha emprendi­
do una campaña más fecunda aún para la 
Satria, la de emancipar la inteligencia, la 

e libertar las almas de las cadenas de la 
ignorancia, más difíciles de romper que las 
materiales» j-abra ^a hecho un discurso, 

nunca bastante loado sobre la instrucción 
pública. Pise discurso es un programa de 
regeneración; es una bandera^ Hay que 
desplegarla al, viento y llamar á todos los 
españoles do alma recia ¡i ng'rupnrse en 
torno de ella. 

Labra ha creado coa e.se discurso el mi» 
msterio de Instrucción pública, y sehahe-
coio el candidato indisputable, el indiscu­
tible para ocuparle. Y como para plantear 
las ideas de Labra, y como para que Labra 
sea ministro es condición 'ndispénsable 
que haya República, bastaría solo esta 
circunstancia, la de poner al frente de 
nuestra regeneración intelectual en el mi­
nisterio'de la Instrucción á Rafael María 
de Labra, para que el país proclamase la 
República. 

No exageramos. Tenemos presente la 
realidad. Podemos decir que, hasta allí 
donde llega nuestro conocimiento de-cstos 
asuntos de enseñanza que con tan vivo 
interés seguimos, y nuestro conocimiento 
de los hombres, no-conocemos podítico al­
guno ea las demás nacionfia-rque tan co-? 
lósales progresos vienen realizando en esta 
esfera,—no conocemos, repetimos, político 
alguno que ostó tan en la cruz de dicho.s 
aáuntos, si vale decirlo, como nuestro ilus­
tre compatriota. 

Lo excepcional del discui-so do Labra 
está eri que acusa en su autor la concu­
rrencia de todas las dotes necesarias para 
presidir una reforma tan fundamental: 
tiene ciencia ó conocimiento profu-ndo de 
la cuestión; tiene conciencia de las difi­
cultades históricas que pueden oponerse 
al planteamiento (le las reformas, y tiene 
los entusiasmos dé un alma troquelada en 
la fe moderna, que, después,d^ haber.atra-
vesado las borrascas de la vida pública y 
medir y sondear todas sus dificultades, le­
jos de renegar del pueblo y de la opinión, 
dice lleno de ardiente convicción: «creo en 
•tí; tu eres invencible.» 

No es el revolucionario del 89 que cu-
tiende que con la cuchilla y el terror se 
manejan las almas, sino el del último ter^ 
CÍO del siglo xjx que lo espdra todo de la 
sensatez y la cordura del es^ritu público; 
es el hombre de razón y uo|de violencia; 
no es dé aquellos de quien se ha dicho que 
cortan el driól para cOffet el^'uto, sino qué 
le cultivan pata, recoger (iadipi vez más 
abundosa y madura cosecha. Ea, con ello, 
radical, completamente radical, como lo 

•prueban las pocas pero oportunas palabras 
que ha pronunciado: sobre la enseñanza 
láiéa. En vez de hacer Cómo esos retóricos, 
sobre quienes el pueblo español va, por 
fortuna, arrojando el pesó do su indigna­
ción cuando no el de su deSi^recio, que há-
blaq f egún la clase de público íjue les esi-
cucha, ya aconsejando operaciones san­
grientas si están entre revolucionarios, ya 
dirigiendo adulaciones setviles y ridiculas 
apersonas regias, si'están entré monárqui­
cos, lejos de ser de esta clase de horübfés,' 
ejtpone lealmente BU pensamiento, mani­
festándose abierto y. denodado partidario 
de la enseñanza laica, aunque hable ea-
tre personas que por su representación, 
bien que no pbr sus ideas, rechacen con 
crudeza esas reformas. 

Ep suma, el Sr. Labra ha dado testimo­
nio do ser un clarividente pedagogo y un 
elevado y circunspecto,estadista,. Su his­
toria, la honrade? intachable do su vida, 
su laboriosidad, la nobleza y distinción de 
sus prendas, todo contribuye á que España 
pueda entregarse confiada á él en este 
asunto, el mas iniportante, el más ai-duo, 
eí primero y capital de todos, de ilustrarse 
y educarse. 

Ahora bien, se ve que cuenta la Repú­
blica con el principal de sus elementos. Lo 
estamos viendo en Francia. Mientras tuvo 
el cai-ácter revolucionario y guerrero, y el 
carácter socialista, la Repi'i'lilica no se pudó 
sostener; jiero en cuanto ha tenido este ca­
rácter marcadamente educativo vive y os­
tenta ese glorioso timbre que la hace in­
vulnerable y sagrada. Aquíla necesidad de 
que la República tome ese carácter es ma­
yor, porque la ignorancia es también más 
grande. Donde hay ignorancia no hay li­
bertad. Derramar luz, luz sin cansarse, 
debe ser el objetivo principal de la Repú­
blica. Tener la garantía de contar con una 
persona como Labra que, llena de ciencia, 
de fe, de circunspección, de celo incansa­
ble, aplicará á este santo fin .sus fuerzas, 
es, á la vcnlad, una fortuna de esas que 
no es común encontrar para un pueblo. 

Insistimos por éso, en que las reformas 
propuestas por Labra son una bandera! 
Ilombres de pensamiento, que estéi,"? con­
vencidos de que en efecto, como Labra ha 
dicho, es preciso suplir el ideM religioso 
muerto por un un ideal vivo, y dar con el 
maestro á los pueblos el sacerdote de que 
ya carecen; maestros de escuela que ten­
gáis couciencip, de vuestra misión y que­
ráis enaltecerla y enalteceros llegando á 
ser una providencia de los pueblos; pa­
dres de familia que queráis que vuestros 
hijos se eduquen é instruyan á la altura 
de los primeros en los países civilizados; 
mujeres del pueblo que cliando os vais á 
las faenas del campo, á asistir á las casas 
y á lavar la ropa, os tenéis que dejar á 
vuestros hijos de corta edad entreg-ados á 
los vecinos ó abandonados en el arroyo, y 

3ue con las reformas de Labra los ten-
ríais educándose y haciéndose hombres 

entre profesores instruidos y buenos; per­
sonas, todas, de amor á la tiiimajiidad, ce-
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losas del bien común: agrupaos liajo la 
bandera de reformas desplegada por La­
bra, y moveos para que vengan á realiza­
ción. Estad segnros, la RepiujUca entrega­
rla sin dudar el mini.sterio de la Tn.=!truc-
ción á Labra, porque la República os el 
gpbicruo de la opinión, v de haber duda, 
de habpr. indecisión oa las alturas, vos­
otros que Cumiaríais la opinión general 
os impondríais con cJ peso de vuesti-o voto. 

Y vosotros, republicanos de todos mali-
cos, apartad un momento la vista de \o^ 
puntos de diferencia quo os separan, y 
fijadla on este de la instrucción pública 
en que todos, absolutamente todo.s, csta-
mo.* de acuerdo. Queremos el poder para 
hacer bien á la patria, y no hay bien más 
real, más positivo y do mayor trascenden­
cia que el de la instrucción. \ale la pen<i, 
pue.o, que depongamos nuestras diferen­
cias ante la idea de sacar de la ríiclavitud 
de la ignorancia á tantas almas. Centena­
res de miles de liiños abandonados en la,s 
ícalles durante el m¿w precios(í tiempo de 
¡su vida 0.S dirigen sus brazos pidiéndoos 
.redención. Bi no los acogéis se perderán 
y nos perderán. Do ello-s se roclutarán loa 
fiue asesinan por la espí),lrta y esperan al 
fiiajero en las encrucijadas de los caminos 
ipara arrancarle bolsa y vida. Nosotros sc-
•rcinos los responsables de sus desmanes, 
jnpsotros que teniendo conciencia del mal, 
no nos aplicamos á remediarlo. Todos sa­
chemos bien que la monarquía es impoten-
ite para remediar esta honda perturbación 
isócial. Una institución que gasta en lac-
¡tancia de un niño lo que bastaría para 
ieducar y hacer honrados y felices á todos 
jlqs párvulos españoles, está fuera de la 
íley humana. De quien pasa la vida en 
banquete perpetuo derrochando en comer, 
'en vestir.y aparentar, mientras taijla cria­
tura esta II su lado descalza, harapienta y 
sin tener pan que llevar á la boca, no se 
puede esperar sino iniquidad. De ahí no 
ptiede venir la redención de los niños es-
ipañoles. 
' La;redención no la cumplirá nadie, si 
noTa cumplimos no.'íotros los republica­
nos; eomo no se ha cumplido en Francia 
sino por la República. 

Cuando una criatura liumana se ahoga, 
todos los hombres'honrados que están pre-
ísenths.se aprestan á socorrerla: el uno se 
arroja al agua; el otro le presta gratuita-
toejit^. siis servicios facuIíativo,s; otro le 
da dinero para reponer sus vestidos; otro 
ila lleva á cuestas hasta su domicilio. 
': ¿Es posible que viendo tantas, .tanta» 
criaturas ahogándose en ignorancia; y mi­
seria, no corramos todos los hombres de 
buena voluntad á prestarles auxilio? lis 
précisQsalirdé la general atonía. Uno ha 
dado,ya el plan de regeneración; que otro 
diga de donde se Im de sacar el dinero 
con un justo y equitativo plan de Hacien­
da; que otro ofrezca garantías de mante­
ner recta la espada de la ley para impedir 
qtic nadie perturbe la realizacióu de la 
obra; que otro ofrezca su é.spada tajante 
pam pouei" coto á los abortos do iguoreji-
cia que se. opongan á nuestro p^so. Hom-̂  
bres de cie'iicia,Tiaeeudlstás, magistrados, 
militares que sentís el alma inflamada de 
patriotismo, aprestaos á poner manos á la 
obra, 

Pues ese conjunto de hombres honra-
dQ§, buenos, que quieren batir Iŝ s catará-
tas de los niños españoles, que quieren 
hacer á España grande, haciéndola inteli­
gente, ese.conjunto es lo que coh.stituye 
en esencia la República. 

Que ese conjunto de hombres honrados 
y buenos existe en España, no hay duda 
alguna. ¿Qué hace falta? Darles enlace y 
cohesión. 

Hé aqui la obra que hay que hacer. 
Esto lo haremos antes del a'FíO y el día. 
No lo dudéis. Los que hayáis perdido la 

esperanza por las últimas lamentables di­
visiones, notad que todo ha sido cuestión 
de personas; el fondo queda intacto. Algo 
y considerable .se ha hecho. Quien mante­
nía arteramente la guerra está ya desen­
mascarado y hundido en el polvo. ¡Os pa­
rece poco triunfo! Los homores leales se 
van conociendo. A la i)olítica personal, 
idolátrica, comienza á reemplazar la de 
ideas. El hondo efecto causado por este 
hermoso discurso es de ello un signo. Las 
reformas útiles, los planes de gobierno ra­
dicales y á la vez viables, vendrán á ser 
las banderas, y no los nombres de las per­
sonas. Sucederá lo que en Francia, en los 
Estados-unidos y en todas las repúblicas en 
que las situaciones y los programas viables 
en cada momento sean los que hagan salir 
á plaza á los hombres para ocupar el poder. 

Ello no obsta á que sea una felicidad 
para la República española contar con 
hombres de tan variados talentos y tan al­
tas virtudes y consecuencia como los que 
el país ha aclamado espontáneamente por 
.sus jefes. 

Tened, pues, esperanza, reanimaos, que­
ridos republicanos: nuestros ardientes vo­
tos por hacer la felicidad de la patria serán 
cumplidos. Basta que lo queramos acti­
vamente, y lo queremos. 

Ahora, para que nuestros lectores se con­
venzan de que no son nuestras alabanzas 
al discurso de Labra exageradas, fieles 
siempre á ofrecer la prueba de lo que afir­
mamos, vamos á pasar una ojeada, sioiiife-
ra sea somera á ese elevado uisCurso.* 

Dos bautizos y un monjío. 
Son un par de sabrosísimas hiatorias quií, 

no teniendo cosa mayor que hacer, te voy ít 
contar, lector discreto, para tu solaz, en <ju« 
me huelgo, y perfecto conocimiento de la 
Santa Iglesia Católica y sos tretas, co<a int«-
resante asaz para todo ospaflol Inclino y Wrrf. 
pensador, qua no qniem gastar la p<>lvora en 
salvas, sino gulusraojiile la olla & los peesbí-
toros. 

A11& van, sin m<Í8 preámbulo, on orden cro­
nológico dispuestas. 

« 
(*08a hará do '¡uatro años viví» «n uu pue-

blecUio de Aatariaa llamado Noreña, ceroa do 
.A.viles, un honrado zapatero, á quien el tirar 
de la lezna do la muutiiia k \e, noche, no lo itn 
pedía discurrir con más Mtfiaa y «plomo QBB 
media doeuna de sabidillos católicos junto». 

(Jasóse el tal, y, viendo embaraT'.ada k sti mu­
jer, detorujlnó no bautizar al hijo qutj le p« 
riera; cosa muy puesta on razón, dado que 
este nesrocio, que hace á un hombre cafcólicn-
de por vida, no es juego do airios, sino a.sac.'to 
para muy pensado, sogi'm el mi.Hmo .le8U'.;ri»-
to enseñó con su ejemplo, no dejándose cha­
puzar por San .luaa sino cuando era ya^tallu-
dito, y estaba cansado de tirar de la jfarloj)», 
y correr la tuna en Galilea, predicando 6 Inn 
gentes el Kvantftilio. 

Nacióle, pues, ai zapatero de Noreñn. un 
chico á 80 debido tiempo, y párroco ntoguno 
lo remojó la oocotera, permaDeciení̂ .o la afor­
tunada criatora en el envidiable 'astado nato 
ral de aquellos á quienes, por nr, tener erisma^ 
nadie se la puede romper, ahorvándoso do paso 
las pesetas del bautizo, que teológicaraoote 
van & parar & los bolsillos de loa preabíteros. 
Deapuea de este chico, que ahora tiene tros 
años, nacióle una niña, quo al prosoute cuenta, 
quince meses, é idtm del lienzo, qxdora decir 
que, el zapatero, erre que erre en su libro 
pensamiento» no !a bautizó, con nuevo ahorro 
de pesetas, nuevas rabietas del cara de Nore­
ña y nuevas ventajas relativas á la Imposibi­
lidad del rompimiento de !a crisma. 

No necesito decir que el chico y la chica 
del zapatero asturiano crecían y engordabaa 
sin crisma como unos benditos do Dios, p̂ ap-ai 
ea coa» sabida que los chicos á quienes no «f. 
bautiza, se les ahorra una molestia peligwv-
Ba, cosa que sienta muy bien & su .salud. 
Todo marchaba en este asiuito k pe<Ur ii<> 
boca libre-pensadora, cuatido hete aquí que el 
perspicuo zapatero, vJ'jndo llegar sa úitirmí 
hora, firme en BUS buenas ideas, ordenó que 
Se le enterrara civilmente, prodnclondo «n 
muerte aún mayor borrinchín & su píirroco 
qufl los dos qtic en vida le había dado nr. hj\ti 
t¡j*iido ¿ los hijos. 

Qomprendor&a, lector discreto, que -al hon­
rado menestral de esta historia, tan digno de . 
respeto y dB admiración para no>iotro8, no de­
jaría niuchos millones á su vi-ida, porque de 
sobra sabes, que trabajando uo «e hace dine­
ro; eso se queda para los obispos quo lo ganan 
echando bendiciones, para el poderoso rey 
Alfonso XIII, que lo gana mamando, y par» 
los eoapleitdos que se meton en infundios. Oa.-

Ídtalizados el tinkpléi las hormas, el ban'tjoi-
lo, las suo^s viejas y el cordobán averiado 

que i constituían la herencia del zapâ êro do 
Noreña, apenw ai le produjeron k so. viuda 
para mal wmisr un mes, transcurrido el cual 
hubo de ecnarae & pedir limosna de B'erta en 
PUertii con el chico de la mano y iS uiña ou 
ios br*?os. Andaqueteandarás llegó á Aviló*, 
dondo ciertas católicas á caza de gangas, vien­
do laque les deparaba la suerte, bajo la forma 
de los dos niños sin bautizar, comenzaron k 
poner en juego ciertas tretas, que han dado 
por resultado "una función de Iglesia extraor­
dinaria en desagravio del agua bautismal, 
ahorrada por el zapatero. 

Tuvo lugar la cosa el 10 del corriente Jalio„ 
comenzando por un repique general de cam­
panas, siguiendo con una misa solemne y ef 
correspondiente sermón, y acabando por ch'a-
puzar á los muchachos. La niña, atónita., so 
dejó hacer católica cou soberano desdén^ pero 
el chico, asustado de aquellas, cereujiouiaa, 
cuando le llegó el turno puso el griíco en el 
cielo, escandalizando la Iglesia con ájxa voces 
y chillidos, & pesar de lo cual, Mlis nolis, con 
arreglo al píograma anunciado, faé remojado 
y latinizado en toda regla, quedajido yjío /aeio 
tan católico cotoo San Pascual Bailón, y eomo 
si nada tuviera que ver con el zapatero libre­
pensador de Noreña. 

No me atreveré & llamar propiamente bau­
tizos por estafa, como he llamado & otros, es­
tos chapuzones inferidos k los hijos de un li­
bro pensador, 4 pesar de que pudiera hacerlo 
sin remordimiento de conciencia, ni violen­
cias del lenguaje. Además, yo soy de los que 
piensan que cada cual vive como puede, y 

3ue la Iglesia, si ha úe vivir, tiene que acu-
Ir k estas miseriiis y otras todavía mayores.. 

Quiero solamente llamarte la atención, lector 
conspicuo, acerca do la significación y tríiS» 
condénela de actos de esta clase. Ellos, á mi 
entender, demuestran, que el catolicismo 
está en la agonía, cuando para toner ñelea se 
ve obligado á catequizar y seducir k una in­
feliz mujer que pide limosna, estómago vacío 
que no puede mantener uu cuerpo en pió, 
para que, faltando impíamente al respeto que 
debiera merecerle la voluntad de su difunto 
esposo, bautice unos niños cuyo padre, ejer­
ciendo un perfectlaimo derecho, el primero» 
y fundamental de los derechos civiles, que es 
la patria potestaíL, no quiso bautizar. Entrar 
la Iglesia en. España por esta senda, acusa ol 
mayor de nuestros triunfos, indica que íie-^ 
mos obligado á defenderse k la orgullosa que 
hace bien poco no consentía competenciíw, ni 
reconocía enemigos. Toda persoiia de recto 
juicio desaprobara ese fácil asalto dado á una 
mísera mujer que pordiosea,y,laIgleai* mis­
ma pagará quizá algún día su alegría sandia 
de una hora, en cuyo fondo cruel aparece vio­
lada la sagrada voluntad do un difunto, si el 
niño ahora bautizado, recordando cuando sen, 
mozo al modesto y digno zapatero á qniaíi 
debe la existencia, se vuelve a ella y le pide 

I ctteütás del bautismo que le ha impuesto en 
• desprestigio y burla de su padre. 

# * 
Para enterwjte de la aegmida historia, ha­

brás de dar, lector, conmigo un salto do Aa-

í 
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tnrifts & Andalacía, porq,xie el teatro de los 
sucesos no es an pueblo ruin como Noreña, 
•ino opalent» ciudad que baña un río de mu-
cba agua y mucha fama. 

In la cual, allá por el año revolucionarlo de 
1810, Dttcló una ni&a que fué bautizada h. la 
xamm protestante, porque así lo quisieron 
aut padres y lo consentía la ley; hecho que 
proátijo en los presbíteros el efecto de un si­
napismo, temiendo que, por el sendero que 
Mies descarriaba esta oveja, se les fuese el 
hato entero. A esta niña, que es la protago­
nista de esta historia, en vez de con sus varios 
nombres propios, que no diré, debieran lla­
marla la niña del Milagro, pues viniendo & 
los T años á. Madrid, todo un tren pasó sobre 
ella sin lastimarlo; cosa que no comprendería 
un católico sino por intervención del diablo, 
«n razón del protestantismo de la criatura, 
pero que nos explicamos facilísimamente loa 
libre-pensadores, á causa de ser mayor el 
hueco que queda entre el estribo de un wagón 
y el suelo, que el cuerpecito de una niña. 

Tenia esta 12 años, y vuelta & sñ ciudad 
natal, llamaba poderosamente la atención 
por Bú hermosnra, bondad y discreción, qué 
la bacía ser amada de todos y adorada de sus 
hermanas y su madre, mujer de firmes con­
vicciones y carácter perseverante. Achaques 
Íel trabajo, trajeron a ios padres de esta niña 

Itladrid, quedando ella en Andalucía en 
unión de sn ftbuela, anciana y desvalida mu­
jer, y de dos hermanas, una do ellas bautiza­
da también con arreglo al ritual evangélico. 

Precísame perfilar añora cierta dama cató­
lica, conjunta persona de un bdrbero á la 
asEón, antes amiga de un sargento, siempre 
modista y dada ft la iglesia y los presbíteros, 
por mfts que, en honra y gloria de su bien 
sentada fama de generosa, haya de decirse 
que á ninguna clase social negó Jam&s sus ser­
vicios y favores. La necesidad de servir, llevó 
& casa de esta mujer, en calidad de niñera, & 
una de las hermanas do la hiña del Milagro y 
ie tai historia, por cuyo intermedio fue esta 
GOQOCida de aqnelhi y de cierta gente beata 
que k su tienda do modista concurría. Es­
candalizado el cónclave de que tan hermosa 
criatura cono la del Milagro estuviese consa­
grada al demonio en unión de otra su berma-
jii», dióse trazas para dar con la abuela y las 
ttíetaa en un convento en calidad de recó' 
gi(£as. • 

Lo primero que en la santa casa hicieron 
fué desagraviar el agua bautismal, rebaüti-
Ktmdo de católicas & las dos ñiflas bautizadas 
de protestantes, vengándose de esta maner& 
el clero, bajo la restauración, de uno de los 
mayores sofocones que la revolución le había 
hecho pasai-. La solemnidad del acto iptqhel 
sirvió de diversión y chacota & los fanáti­
cos, y de tortura y lloro á una madre, de 
cuyas convicciones ya he hablado, que cuan­
do supo lo que con sus hijas, sin permiso suyo 
ni de su padre se había hecho, tomó el tren y 
fué á buscarlas. Logró sacar del convento á la 
mayor, pero á la del milagro alguien la había 
echado el ojo para dársela á Cnsto por Cspo 
sa, y no hubo medio de conseguir su exclaus­
tración, ó mejor dicho, secuestro, dorado con 
lula bonitas palabras v iiermosas promesas de 
que la niña nallarla dentro una educación que 
ffiBs padres no estaban en disposición de darla 
fuera. . ^ , 

Quedóse, pues, en poder de las monjas, que 
tal maña se dieron en torcer sus sentimientos 
que, cuando años adelante, sabedores los pa­
dres do la urdimbre católica en que su hija 
estaba h punto de caer, fueron expresamente 
)á ejercer su autoridad y sacarla del convento; 
la niña se mostró hosca con su padre, indife­
rente para con su madre, supeditada de todo 
en todo á las artes fflaléftcas de un clero astu­
to, que supo traer y llevar hasta rendirlos á 
los Infelices padres, quo hubieron de volverse 
ono tras de otro sin su hija. 

y que yo no hablo de esto á humo m pajas, 
Dud¿ora probarse Con documentos púohcoÉi 
due se enviaron, apoderando persona abona­
da que ea nombre de la ley y del derecho do 
patria pote¿?tad demandase del juez compe­
tente la ex classtración de la engañada y re­
cluida doncalla. Mas si esto no bastase, aquí 
«stá mi palabra honr&da, que dice haber oído 
tronar al padre contra la clerigalla artera 
flue le tenía secuestrada la hija y llorar amar-
ffOíaimamonte á la madre por la desnaturali­
zación de sentimientos que en la misma había 
obseryado. Ninguno de los dos quería ni con 

tuviese & 8ü ládO algún tiemp? en que pudifi' 
ra éoiñocer él mundo qoó iba é Téniií>oi8f. 

Mas como el mundo da muchas vueliS?» y 
YO tenéo mucho que hacer, había perdido al­
gunos meses la pi»** ^ «8*® negocio, cnaiwio 
á última hora íne he enterado por. una madre 
llorosa, de ítue un padre poco firme, que 
«ndaailadode personajes neocatólicos, en 
calidad de servidor, há dado recientemente 
el permiso que antes con tanta energía nega­
ba, y que la niña del Milagro ha tomado él 
.hábito de novicia en el convento adonde la 
llevó como recogida la nlujer del barbero, y 
la rebautizaron Tos padres jesuitas directores 
de aquel cotarro místico. 

iP^re niña! he exclamado al saberlo, (pobre 
niña! Dentro de un año, la coacción moral que 
tB ha envuelto desde tu infancia, pervirtiendo 
tus nobles sentimientos nativos, y deanatu-
rálüando tus afectos, esa coacción que ahora 
te ha hecho novicia, te hará monja en satis­
facción del cruel propósito de alguien que 
cree desagraviar so fanatismo y detener el 
nrogresoTiaeJéndote renunciar á un mundo 
Sauo no conoces. Eres la mosca envuelta en la 
?ed de la araña, y nadie te salvará. Pero, por 
ai acaso uh día mi palabra sincera puede lle­
gar & tu oído, en este papel te mando á decllr 
que haces mal, muy mal en sustraerte al 
¡amor de tu madre y al cariño de ttts herma-
mas. Yo las he vJato derramar amargas lágri­
mas por ti, pobre víctima inocente de torpes 
fauatiamos y de debilidades deplorables: yo 
las be oído calificar á tus secuestradores con 
palabras de merecida dureza: ellas me han 
contado las miserables trapacerías que te 
han robado á su cariño. Yo, por último, ha­
bía ofrecido á ellas y á tu padre generosa-
snente mi concurso para libertarte de la red 
que al fin te ha envuelto; no me queda ya 
fflfta que llorar sobre tu tumba, y me dispon-
(fo á hacerlo dentro de un año, que serás mon-

Entre tanto i permítanme tus dois bautizos 
reitoie de las dos religiones que te los han 
impuesto, en disputa ridicula de un alma 
que al fin y al cabo se quedará en el aire, 
como el alma do Garlbay, ya que Dios y el 
diablo han de tirar de ella llíimftndose á la 
pftrte, el uno por el remojo luterano y el otro 
por eí chapuzón católico. Permíteme que me 
ría de ese clero que, al verse obligado para 
darle esposas & su dios, á reclutar doncellas 
por tan malaa artos como en ti ha empleado, 
está pidiendo á voces otro Mendizabal, que 
no dejo títere con cabeza en los conventos; 
por lino religión que á tales medios acudo 
para vivir, no lo dudes, hermosa y desgra­
ciada niña, la tiene Dios condenada á muerte. 

Si para entonces vives, al recobrar tu 11-
herísd, acuérdate de mí que, 2?u conocerte, 
te amó lo bastante para derramar una Iwríma 
«1 día en qué el monjío te sumió en la esclá-J 
vitad, y derrama tú otra sobre mi tumba, si 
os que me he muerto, que no lo creo, pues el 
diablo me tiene prometido (y es gran cumpli­
dor de sus palabras), que he de bailar contigo 

un rigodón en el solar de cierto convento de 
Trinitariaa de la ciudad de Córdoba. Aaf aea, 
y no tardando. 

EDUAEDÓ DB RÍOFBilíCO. 

Él naturalista. 
C a r t a s á ú n labrador . 

SEGUNDA. 
Si pudieras comprender, amigo mío, las co­

sas que podría decirte, del mismo modo qu,e 
entiendes cuando hay tempero en los campos 
para labrar ó seihbi'ar, porque tti experiencia 
es tanta que raras veces te engaña, te conta­
ría los progresos realizados en estos últimoa 
tiempos por los naturalistas, y, aun cuando 
seas de loa más tofuiios y no salgan de tu ca­
beza fácilmente las ideas que te forjas, confe­
sarías, al ñn y al cabo, la imperiosa necesidad 
de que sustituya pronto en ia obncibncla del 
pueblo, al cura que nos prepara el camino de 
una vida problemática, cobrando por adelan­
tado, él naturalista que no exige dinero y va 
quitando las asperezas de la vida, multipli­
cando los medios de VÍVÍT, y bacíondo cada 
vez ínás llevadero el trabajo. Aparte de que, 
el cti^a emborrona la inteligencia, porque 
come con la ignorancia de los demás, nilen-
traa que el naturalista pone ante los sentidos, 
al alcance de todos, las pruebas en que funda 
su opinión: como que e^tán sacadaá de ese 
gran libro abierto á todas laa Inteligenciaa é 
iluminado por loa rayos del sol, que se Uamh 
el Campo. 

A ti no debe ettrañarte que yo sés natura­
lista; sabes une lie nacido en el campo y ihe 
he criado entre el verdor de loa chopos y loa 
frutales que rodean nuestro pueblo natal, que 
se refieján en las aguas purísimas del Gallego; 
sabes que he dormido más de una siesta eatre 
las espigas doradas que aplasta el trillo para 
sacai? el rico grano, Convertido ttiás tarde en el 
blanco pan de nuestroa hogiarea; ^ qtte éh vez 
de respirar el húmedo y enmohecido aire de 
los claustros, he procurado siempre llenar mi« 
pulmonea con el aire de nuestras huerta», 

Serfnmado en primavera por el aroma salvaje 
e las rosas, los jazmines y las madreselvas. 

Sin querer, al finar el bachillerato, en vez de 
la ficción con que me brindaba el aemlnario, 
que tú recordaráa me ofrecían con las más 
halagüeñaa eaperanzaa, me decidí por la rea­
lidad sonriente que las ciencias naturales me 
ponían delante. Y á fe de hombre honrado, 
te digo, que me alegro del cambio: ¡qué goces 
más puros me ha proporcionado el estudio de 
la naturalezal Yo quisiera hacerte partícipe 
dé ellos, y lo procuraré. Cada paso en la ca­
rrera era para mí una revelación. Cada asig­
natura, me descubría un mundo nuevo lleno 
de encantos; y á medida que subía la monta­
ña de loa conocimientos, levantada por el 
hombre al través de los siglos, el horizonte ae 
ensanchaba más y más, el mundo me parecía 
más grande, la obra de Dios más admirable, 
y la del hombre más gigantesca; pues multi­
plicando mi corta vista natural con perfectí-
simos instrumentos, me dilataba de continuo 
el horizonte visible, y me lo sigue dilatando, 
porque la montaña se hace cada vez más alta, 
los aparatos se perfeccionan á la par, y, en vez 
de la confusión que nos dicen hubo en la to­
rre de Babel, en esta torre de la ciencia las 
cosas aparecen más claras hoy que ayer y 
aparecerán más claras mañana que hoy, así 
es que no sé hasta donde llegaremos, pero me 
atrevo á presentirlo. 

Lo primero íque me enseñó la Zoología,— 
tratado de los animales—es que el hombre no 
es como yo creía una excepción á ningunare-
gla; estudió an interior y vi que tenía pulmo­
nes, y corazón, y venas, y músculos, y sangre 
como otros seres que yo n9 conocía, porque 
habitan países lejanos; estudié aquellos seres 
al detalle y no encontré en sü organización 
diferencias radicales con el hombre; es más, 
vi que todos los hombres no eran como nos-
ctroB y que los había tan aninales que se co­
mían unos á otros, y tan faltos de inteligencia 
que ni sabían hacerse casas, ni vestidos, ni 
nada; calcúlate mi sorpresa al estudiar hom­
bres tan degradados y animales tan saHos, al 
ver que la inteligencia no era patrimonio ex­
clusivo del hombre ni el salvajismo lo era dé 
los animales. Xntohccs me acordó sin querer 
del cura y de fequellea libros de Reltyión y 
¿forail que me enseñaba el maestro; si después 
del pecado original Adán, comprendiendo 
su desnudez, ae vistió y al poco tiempo cul­
tivó la tierra, y sus hijo» construyeron ciuda­
des y forjaron el hierro, ¿cómo hay hombres 
todavía después de tantos siglos, que no cono­
cen el hierro, ni construyen ciudades, ni 
comp'éDdett stt désnndez? ¿Será qué esos no 
proceden á3-Ad*n y Bva? Sin poderto reme­
diar miré á'l» BlbííS,- .v »llí vi que después dfl 
matar Caín á su hermano. Dios puso al prime­
ro una aeñftl para que le conocieran los 
hombres; luego había más personas en el 
mundo que Adán y Eva, porque Dios no iba & 
níarcar 6 Adán para que le conociera la ma­
dre que le parió y el padre, que lo engendró 
en mal hora. Por esto, quede convencido de 
que era una mentira aquello de proceder 
todoa loa hombrea de la sola pareja paradi­
siaca. 

ISo te extrañará á ti, ni le extrañará á na­
die, que yo me ocupara desde luego de estas 
cuestiones; lo aprendido en la niñez difícil­
mente se olvida, y yo conservaba en la me­
moria toda la Doctrina y toda la Relifftán y 
Moral que me habían enseñado en la escuela; 
y como creía estas materias artículos de fe 
inquebrantable, al verlas deamentidaa por 
lo que la naturaleza me decía, interesábame 
cada vez más conocer si estaba yo en un error 
á eran esos libros los que me engañaban. 

Puesto ya en el camino, no me detuve haa-
ta estudiar bien la Biblia, y la hallé en con­
tinua contradicción con lo que la Historia 
Natural me demostraba; intenté escribir y en 
LJkS D6MIIÍICA.LE9 hice mi primer pinico lite­
rario oon Tina serie de artículos -sobre £a 
Ciencia yla Biblia que has leídosc^ummente. 
Por ellos podrás comprender demasiado, que 
siendo uatnralista, conociendo, aunque solo 
aea superficialmente la naturaleza, no puedo 
menos de sor libre-penaador, y siendo libre­
pensador no es posible que sea monárquico, 
como te demuestran á cada paso LAS DOMINI-
0ALB8, y yo no me he de detener á demostrar­
te ahora, no siendo ese el objeto de estas 
epístolas. 

Ahora voy & decirte el por qué en mis ex­
pediciones por el campo, en busca de bichos, 
de plantas y de rocas, he reforzado mis con­
vicciones liore-penaadoras, hasta hacerlas hoy 
insustituibles; de tal manera estoy convenci­
do de la verdad y la bondad que encierran. 

La misma falta de caracteres diferenciales 
qse observó entre los animales y el hombre 
vine á oíjservar entre los diferentes grupos de 
animales: aquí, en nuestro pueblo, es muy 
fácil distinguir un av¿ de una culebra, de un 
bario y de un animal eoHpiioj pero en cuanto 
se reúnen los animales de todo al fllijíldo no 
se pueden hacer estas separaciones, porque 
los seres forman varias series sin interrup­
ción entre ellas: y es muy difícil hallar sepa­
raciones después de estudiar á fondo los gru-
508 de animales ó de plantas. Estas relaciones 

an hecho que loa naturalistaa crean que loa 
¿C'*» «é transforman con el tiempo natural­
mente, C?»>«> l08 traneíormü pl nombre do-
mestlcándoloa, pi:e« de an soló peral h» íiepho 
centeoafea de clases de pér2.f y il ?P» «sf»-

cíe de porros elentos de perros de todas fiafu-
ma y aMtudea, y nO algo nid^ de laa Juaíaa 
y dft cleltaa florea qué tú no conoce» y du« 
tienen Dáilláres de ylrlédadea. Otroa eatidíof 
hüh venido & reforaar estfi opinión; entre 
eiloa, doa de que hé de háblarije en otra ojarta, 
la paleontología, qué'trifta de loa aniíhales 
qti« halÜtaron el mtihdo «ntea de aparecer el 

tombrety 1» embriogenia, que se ocupa del 
eaaMólli) de los aerea hasta adquirir iti for-

m;a definitiva, cómo no son conocidos todavía 
todos los animales y todas las plantas, los na­
turalistaa nos lanzamos por ahí á buscar los 
que faltan y á estudiar las variaciones que 
sufreltt, y he aquí que yo, á medida que co-
nóíco más bichos y a medida que veo las 
relaciones existentes entre los seres y las cir­
cunstancias que los rodean, quedo más con­
vencido de la transformación que han expe­
rimentado al través del tiempo, transforma­
ción á la que se deben los millares y millares 
de ellos que existen. Y como creyendo esto, 
me separo de la Biblia, para la cual Dios hizo 
el mundo á empujones y crió los seres Indo-
peridlentemcnte unos de otroa, con notas cla-
ráliJheiéS separen, como producto de Inde­
pendientes creaciones, cuyas claras notas no 
he visto nunca en la naturaleza, haciéndome 
creer en la no existencia de múltiples creacio­
nes; hé aquí que me hago cada vez más libre­
pensador, y hó aquí que el buscar bichos tiene 
más intríngulis de lo que parece. 

Además, en el campo voy descubriendo 
cada vez mayor número de relaciones inva­
riables ; he visto tan estrecha unión entre las 
plantas, el suelo que habitan y el clima quf̂  
lea rodea, que hoy me atrevo á descubrir une 
de esos factores en vista de los otros doa. 
Y eata misma relación, hallada entre todoa 
los aerea Vivos y luego entre los animales, 
plantas, rocas, clima, etc., me descubre una 
cosa: que en medio de la variedad infinita del 
universo hay perfecta unidad en todas las co­
sas y estrechas relaciones, y que nO puede 
sUÉipetiderse un momento una de estas rela­
ciones, porque se desquiciarían las demás, 
Idea que da al traste con los milagros que por 
ahí noa han hecho creer. 

Ya ves, querido Manuel, que el naturalista, 
por cualquier lado que diacurra, resulta libre­
pensador. SI ves por estos mundos ftlgnno 
que titulándose nainrallata aparece neo-cató-
lico, duda de uno de éatoa dos adjetivos, que 
riñen dé Verse juntoa, ó repite la frase sacra­
mental eumta le tendrá. 

En la próxima he de ponerte de relieve el 
Inmenso aervlcio aocial que preatan loa natu­
ralistas. 

Di las dudas que te ocurran y serán resuel­
tas, si caben, en los limitados conocimientos 
de tu afectísimo 

ODÓN DB BUEN. 

Hegañas y trabucazos. 
Sucedió en la católica España que un cató­

lico, apostólico, romano, estaba triste, quizá 
§or no tener un cuarto, ó tal vez por no po-

er alternar en i« tertulia de Ñateo. Y como 
la religión es bálsamo y eficaz consuelo para 
espíritus atribulados, el doliente quiso con 
fervorosa plegaria mitigar sua penas. 

Al pió de una cruz bendita 
^ llorando me arrodillé, etc. 

Arrodillóse el gallego, que gallego era el 
penitente, y comenzó sus- oraciones con la 
major devoción del mundo. Pero habla con­
tado sin la huéspeda. La tal huéspeda de este 
cuento, que casi, casi, parece historia, era el 
cura párroco de Santa María, quien desde 
una ventana de su casa rectoral atisbo al de­
voto y, sin duda para estimularle en el sen­
dero de la virtud, empezó á darle grandes 
voces llamándole hipócrita, canalla y otras 
preciosidades no menos ediflcatrteé y carita­
tivas. Y el piadoso gallego, reza que reza. 

No se dló por vencido el cura, y con el mis­
mo alboroto continuó gritándole que no ado­
rase al diablo. (Tal vez estaría detrás de la 
cruz, según dice el refrán, y lo habría visto 
el párroco). Pero el gallego reza que reza. 

Viendo entonces el capellán que no basta­
ban insultos ni amonestaciones contra aquel 
rezador empedernido, empuñó un evangélico 
trabuco y asomándose á la ventana le dispa­
ró un viaje, que si le acierta le manda de re­
pente al otro mundo para entenderse con el 
divino Jesús máa fácH y directamente. Al sen­
tir la explosión, el gallef o se puso en pié de 
un salto, y antea de sufrir un nuevo saludo 
salló escapado como una liebre, sin duda 
para ir á rezar en otra parte, dando gracias á 
la Providencia por haber criado clérigos tan 
brutos. 

Pero no fué á buscar otra cruz ni alguna 
piadosa imagen con quien desahogar laa an­
tiguas penas y el nuevo susto; sino al juez de 
Mondoñedo para que refrene los naturales 
ímpetus de aquel sucesor de los apóstoles y 
representante de la bondad divina y católica 
mansedumbre. En este juzgado de Mondoíio-
de, se sigue querella contra el presbítero tra­
bucaire, que ya debiera tener calado el capu­
chón como inquilino de la cárcel modelo. 

Al principio de estas líneas quedó adverti­
do que tan Incalificable atentado no ocurrió 
en la Cafrería, ni entre loa hotentotea; sino 
en la católica España y en el presente mes 
y año. Y conviene advertir ahora para rema­
char el clavo, que el susodicho parro-caribe, 
como le apellidaría Bl Motín, estuvo ya pro­
cesado por ladrón de cinco yeguas, y sin em­
bargo, ha seguido predicando la virtud, cele­
brando la misa y todas las funciones de au 
ministerio. Si esto cura le.ve-e públicamente 
LAS DOMIKUHLES, ,v8-tei.di'íti recogidas las li 
cencías y hasta hot/íera sid) excomulgado 
Pero,¿disparar tiros contra el prójimo y ro­
bar yeguas* Estos son pecados veniales, faltas 
ligeras que nuno» paeíjcii il¡8iichar la hanra 
ni eqniparaasfi al t&paniahlo cfinien doDa^ar 
la Infalibilidad del í'dpfj, ó- de no comer do 
vixili» cuando lo nuiu'lrt la Sautii Ig-lesia. 
¿l''alta«1iío por decir? Pues «paya > vamonos. 

UN SAOEISTAN JUBU-APO.'. 

Los redentores. 
Homero. 

Virtud y filosofía 
porcjírinan como ciegos", 
el uno se lleva al otro, 
llorando van y pidiendo. 

fLope ¿le Vega.) 

Bajo el armonioso cielo de Grecia, morada 
de /eus, el Padre que llena todo, sin que for­
ma ninguna pueda darle forma; entre las 
montañas, altares elevados por la naturaleza 
al mismo Zeus, montañas sobre las que brilla 
el fuego sagrado y en alguna de las cuales 
empiezan á morar los dioses: junto á las rui­
nas de palacios y murallas ciclópeas donde 
las piedras se traban entre sí por su propio 
peso y obligan sus moles á la imaginación á 
tallur otras moles, una que se llama Aqulles 
y otra Héctor; á orillas del mar, semejante 
con su corona de islas, á una guirnalda do 
estrellas en un cielo azul y al lado de bosques 
cuyas ramas se levantaron en honra de algún 
Dios, el pueblo griego. Idólatra de la belleza, 
se dispone á jhonrar á loa hijos de Apolo, el 
Dios del Oráculo, el Dios que trajo el amor, 
}fi naz y la armonía, y entre el murmullo del 

pueblo sobre el que vierten luz, frescura y 
aromas el cielo, el mar y el viento, se apres­
tan á disputarse el présalo de la ¡poesía doa 
poetas, uno llamado Hesiodo, el otro Homero. 

Cuentan los que esto cuentan—y ellos lo 
han oído de la tradición que no se sabe de 
donde procedo, que recoge armonías ocultas y 
laa canta en los hogartós - que Homero era un 
poeta mendigo y que en ese certamen cantó 
I unos hombres terribles, de bracos nervosos, 
de piernas tan firmes como columnas de gra­
nito, de pecho tan ancho y tan vigoroso que 
en ól podía estrellarse la muerte, armados de 
lanzas, de espadas y mazas, amparados por 
escudos dé bronce, cubiertos de cascos del 
mismo metal, que desaparecían bajo pena­
chos de crines; cantó, en fin, una raza supe­
rior á la que escuchaba sus proezas: Hesiodo 
cantó el trabajo y las estaciones, dio reglas 
al labrador y al ganadera para el cultivo de 
los campos y la cría de las roses, y el pueblo 
dio á Hesiodo la corona de la poesía, fundan • 
dose en que su musa era más útil que la musa 
del mendigo Homero. 

A pesar de su fallo, los versos descendidos 
de los labios del ciego anidaron en todos los 
corazones: el rey on su palacio, los sacerdotes 
en los templos, los gerontes en sus tribuna­
les, el pueblo en el Agora, el pescador en 
la barquilla, el pirata en sña nachas, qt̂ nta-
bah los versos de Homero, abrasaban sus la­
bios coa aqdel fuego sublime del poeta niw; 
hallaban la patria en sus estrofas; recordaban 
á Sus padres, hundidos en la noche eterna, 
ora en sepulcros resplandecientes, ora en la 
tumba de todos; y sumergidos en aquel mun­
do ideal, resonando toda Grecia con loa him­
nos homéricos, comenzaron á ver en la cúspi­
de de esoa himnos \a, figura del poeta, mode­
lada, no ep carne, Sino en sueños, y por cen-
siguiente, colosal, porque ei poeta eii como 
un astro que, sólo aepairádo por una Inmensa 
distancia, brilla sobre los hombres. 

El cantor de Aquilea fué agrandándose máa; 
llegó un momento en que el entuaiaamo no 

Sudo comprender que aquel poeta, precedido 
eJOB edea y seguido de loa rapsoda», que lea 

daba lo máa sublime, 1» armonía, fuese un 
hombre, y comenzaron á levantarse templos, 
y el culto de Homero fué un culto nacional, y 
descendiente^ suyos can divinizados por eSe 
parentesco fueron sus sacerdotes, y Se canta­
ban los versos de la IHada y la Oditea, y ae ta­
ñía la lira sagrada junto al altar del poeta-
Dios. 

Siete ciudades griegas ae disputaron la hon­
ra de haber sido la cuna de Homero; y este, 
adorado de rodillas, encarnó de tal modo el 
espíritu de la patria, que Chateaubriand, ante 
la ola irresistible del cristianismo, pone á un 
sacerdote Homérida en representación del 
último griego. 

¿Por qué ese culto? ¿Por qué el poeta, coyas 
canciones fueron consideradas como Inútiles 
—según la tradición afirma—fué más tarde el 
poeta nacional? Porque Homero es un Reden­
tor. La utilidad de sus poemas era universal; 
la humanidad ha recogido esa herencia glo­
riosa, fruto del trabajo do un hombre divino, 
que tuvo solo la injusticia y la ingratitud por 
recompensa. 

Homero consagró un ideal trazando la his­
toria de su patria en la trasparencia de los 
sueños. Olas de gentes habían invadido el 
suelo de la que después se llamó Helada; en 
los rozamientos, loa choques y las enemista­
des de invasores é invadidos, unas veces pa~ 
rlentes, otras de distinta raza, la espuma so­
cial, como la espuma de los mares, producto 
de la cólera, hierve cou todas las malaa paeio 
nos, y el archipiélago griego fué dominio do 
los piratas, y en ese caos, formándose el ge­
nio nacional bsjoel iDÜDjo del aire libre del 
mar y de las montañas, posaedores de cuali­
dades preciosas, adquiridas con la noble raza 
á que pertenecían, y do la que so desgajaron 
en esas misteriosas emigraciones étnicas, fue­
ron también formándose los distintos pueblos 
que comptisleron Biés tarde la unidad gi-léga, 
que ya se manifestó en sus edades primiti­
vas con el culto común de Apolo, y legislado­
res como Minos echaron las bases de ese tem­
plo llamado Grecia, coya cúspide está corona­
da por la estatua de la inmortalidad. 

Después de esas invasiones hubo como un 
reflojo, y los pueblos que habían invadido el 
Peloponeso retrocedieron, y los dorios, obli­
gados por los beodos, impelidos á su vez por 
los tesaliotas, amenazaran con «u Invasión á 
todos los pueblos; el Jonlo se vid en peligro; 
pero Atenas le salvó rompiéndose en au noble 
pecho guardado por Minerva, la lanza doria, 
y el heroísmo de Codro, el rey ateniense, flota­
ba como una nube de gloria alrededfor de 
aquel monumento, en una do cuyas caras se 
lela: «Aquí están los junios,» y on la otra, 
«Aquí están los dorios,» levantado sobre el 
istmo de Oorinto. 

Surge de estos sucesos la primera civiliza­
ción griega, civilización heroica, á cuyo fin 
estaba lleno de dioses el Olimpo y delineadas 
las fronteras de la patria. La constelación de 
esa noche de la historia de Grecia, los Aqueos, 
se había borrado; la misma noche estrellada 
de los tiempos primitivos iba á desaparecer 
en los resplandores de una aurora y en esta 
aurora es cuando Homero escribe laa tradicio­
nes del pasado, y con la aencillez de un niño 
cuenta historiaa terribles á las florea de la 
mañana. 

Todo el que tiene un destello de luz va á 
beber en ese manantial que brota on el ama­
necer de la historia derramándose en CAsca-
daí de dulce murmurio, entre frondas llenas 
de péjaroB, resplandeciente de luz que se des­
compone en iris al tocar sus aguas, aguaa 
cuyo origen eatá en la noche, entre la negru­
ra Sí, los cantos de Homero han nacido,de 
una noche; era ciego, cantaba »¡u ver la luz. 
Imaginémosle caminando por Grecia, la ma­
no extendida, saliendo de sus labios, por entro 
barbas blancas, las estrofas de Bus poemas, 
negros sus ojos, la fronte tallada en mármol 
pop un titán y solo como an astro errante 
apartado del concierto (ie los mundos. 

Mantuvo ardiendo el fuego sagrado del 
heroísmo, indispensable y salvador en las lu 
cbas de la patria; á sus cantos acuden los 
blatorladores para estudiar una Edad oscura, 
los ülósofos encuentran en ellos una filosofía, 
ios poetas allí beben la Inspiración, y aunque 
no fuera más que como padre de la poesía, su 
nombre sería divino, porque cantar es vivir y 
vivir una vida sublime; es lo eterno que flota 
sobre lo que muere, y si fuera posible la exis­
tencia de Lucifer, oí poema de la maldición 
que pusiera en labios de los hombres sería 
preferible á la insensibilidad, porque todo lo 
que sacudo el corazón CB bueno, porque la 
inmovilidad es el encharcamiento, y esto, 
miasmas, y los miasmas, muerto, y el canto 
en el hombro es lo que el ritmo del mar, nro-
ducido por el movimiento da las a^uasyel 
himno de las esferas, causado por sus conti­
nuas evoluciones. 

FACUNDO DORADO-

LUZ Y SOMBRA. 

Con verdadera satisfacción participamos 
h nuestros lectores, que el niño Julio Díaz, 
á quien nuestro querido amig^o y colabo­
rador Pablo Lozano, con verdadera exposi­
ción de su vida y en trance desesperado de 

difteria operó de traQueotoraía, se Ivalla ya 
completameníe rest«Dleóido. 

Es este uno de esos c£̂ .so3 que, además 
de labrar la reputación de un médico, de­
muestran patentemente, que de, buscar 
milagros en nuestro tiempo, no hay quo 
esperarlos de la fe. irracional en amuletos, 
reliquias, rogativas é imágenes, sino déla 
coiiñanza en la ciencia y en caracteres ab-
negados como el de nuestro amigo Lozano, 
h quien felicitamos de todo corazón. 

Nuestro director da publicamente las» 
gracias á los numerosos amigos y correli­
gionarios que le han felicitado por su ab­
solución ante el Supremo de Justicia. 

En Scgovia, donde hubo un día pelaires 
de agallas bastantes para ajusticiar un 
mal: diputado que enmroft á las Cortes, 
hau decaído tantq los bríos, qu€, apenas si 
quedan los suficientes para dar vivas á la 
Reina, cuando va á tomar aires frescos á la 
Granja. 

Mas si el espíritu político anda allí taa 
de capa raida, el levitismo y la carcuu-
derla, en camí'Jio, la gastan bien Qamau-
te, del rico pailo que en §egK)via ya no ae 
fabrica. Tan pujante vive, que ha tenido 
fuerzas sú&oíentes para constltuip una 
junta diocesana, sin otro fin qbe el de peco-

f er el más dinero y objetos de valor ppsl-
les y regalárselos al Sr. Peccl, vulgo el 

papa León XIII, por el fausto y trascen­
dental suceáo de hacer eií 31 de Dioleínb?e 
próximo (día de los Silvestres según el CA-
lendario), cincuenta años que dicho pres­
bítero dijo BU primera misa, transforíniMl-, 
do una misera cantidad de pan SÍB íevá-
dura, en el cuerpo mismq y la saiigrW 
propia de un ce,rpínt9V0 de la Galilea, que 
vivía allá por lo» tletnpOs en que al empe-
ra4or Tiberio le minotaurizaba su mujer.. 

Esta luntft ha dirigido á los borregos de 
Cristo ae la segovlana diócesis, la indis­
pensable alocución, cosa que encuentro 
natural y corriente. En esta alocuei<5n 
hallo esta frase... reconociendo el estado cié 
amarmra, de ESCLAVITUD, V sobre todo dt 
empobrecimiento en qne le han colocado la 
impiedad, la ingratitud y lú PEKFIDU... El 
sujeto colocado en esta deplorable situa­
ción, es el papa, por supuesto, y, conside­
rando que el documento ha de ser por 
fuerza prcsbiterial, aunque tengo por faiso 
lo de la esclavitud y la perfidia, y por exa­
gerado lo del empobrecimiento, lo paso sin 
reparos, porque a todo el mundo reconozco 
el derecho del pataleo, incluso á los pres­
bíteros, míixime si el ejercicio de este im­
prescriptible dereclio sirve de reclamo con­
tra el dinero del prójimo. 

Lo que no me parece, hasta cierto punto,' 
correcto, os hallar entre los firmantes do 
esta alocución, los .siguientes nombres'. 
Ildefonso Rebollo Ballesteros, catednitieodel 
Instituto Provincial; Juan Jlodriffuez Sán­
chez, teniente coronel comandante de Arti­
llería; Jtian Loriga, teniente coronel, capi­
tán de Artillería. Pues discurro yo que, ai 
estos señores, en uso de uu perfectísimo 
derecl\o son católicos, y en su ouono ó mal 
gusto quieren retríiluile al Papa lo que lea 
parezca bien, y aun excitar á ios demis 4 
que le regalen ctt«tJto lea venga, eií gan«, 
parécem* que como funcionarios pagados 
de un gobierno amigo del reino de Italia, 
cerca del cual mantiene «n embajador, 
debieran abstenerse de decir páblicamen" 
te qne el papa vive en esclavitud, lo que 
equivale k decir que el rey de Italia es »a 
carcelero, y qne el Estado italiano había 
ejecutado con perfidia lo que hemos reco­
nocido como uu hecho perfectam&nte ju»»-
to, pues transigir con una perfidia, no cabe 
suponerse en una nación tan católica como 
España. 

En fin, qne no me parece pyopio este len­
guaje de catedráticos y de militares, sino 
de presbíteros y particulares simples. Pero, 
por lo visto, el gobierno del Sr. Sa^aata, 
liberal de abolengo y masón do añadidura, 
antaño, ogaño no repara en pelillos ni me­
lindres, y deja que cada cual diga lo que 
le pareüca, con tal de salir del Ma, qu© «8 
el alfa y el omega de su política, según ha 
dicho en Málaga el Sr. .Silvela. 

Ande, pues, el movimifenito, que al freir 
será el reír, y á Roma irán á parar muchos 
cuartos y muchas cosas que hacen buena •' 
•falta en España, ya que no en Segovi», 
donde parece que no hay un pobre que 
pida una limosna, ni la necesite tampoco. 

En Cáceres, se ha inaugurado reciente­
mente un Circulo re^tiSUeano, llamado i 
establecer entre todos los mienibrQS dé l,a 
grau familia democrática, la indisp55:51 pa­
ble armonía y familiaridad, dado que á 
los esfuerzos de los republicanos todos se 
debe su creación. 

Muclio nos agrada ver á nuestros correli­
gionarios de Caceres dar muestras de acti­
vidad, é inspirar esta en la más sólida po.-
lítica, que ficouseja la concentración de 
todas las fuerzas antimonárquic?is, para 
poner término h los desaciertos y despil­
farres de los partidos gobernantes. 

Z(t Lealtad, periódico tradicionalista de 
Valencia,, dice que nos hemos ido por los 
cerros de Úbeda hablando de milaareria, con 
motivo del milagro de Cangas. Sin duda el 
articulista querría que hablásemos de toros 
ó de pesca. Dice que lo hemos hecho «para 
»sacar en consecuencia que el milagro de 
»Cangas será uno de ellos, y más andando 
»frailes, y .sobre todo, jesuítas por medio, 
»y el insulso redactor no ha caído en la 
»cuenta que, precisamente su argumento 
»se convierte en espada, esto es, que Za 
^Iglesia no declara milagro ipso facto Uft 
y>hecko más ó menos sobrenatural, í/f,o áí$-
»puésdemiiy madiíro exaWi^á, y como loa 
acatólicos no tenemos obligación de creer 
>í?MÍs me en los reconocidos por la Iglesia, 
»de ahí que no porque el pueblo de Can-
»ga8 grite milagro, es dogma de fe ó poco 
»menos, sino que lo será en cuanto que la 
»Iglesia lo apruebe como tal.» 

Ya lo saben los creyentes de Cangas, ya 
lo sabe El Pensamiento Gallego, ya lo sabe 
toda la prensa tradicionalista que ha re ­
producido con fruición la noticia delpj^i^-
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gro , tienen que esperar á que la Iglesia 
resuelva para creer. 

Nosotros nos hab tamos alarmado al o ir 
que no solo el pueblo, sino el clero de Can­
gas y la prensa earlo-católica hablaba del 
milag'ro como cosa cierta. El silencio del 
superior jerárquico del párroco de Can­
gas, lo tomábamos también como una san­
ción tácita del hecho. 

Ya estamos tranquilos. Aljjfo hemos con­
seguido, á pesar de nuestr», tíimlsez; ys. un 
periódico tan autorizado en el asunto como 
Za Lealtad, dice que se ponga todo en cua­
rentena, hasta recibir la aprobación de la 
Iglesia. 

Suponiendo que esta aprobación vendrá 
de todo lo alto, habrá que esperar á que se 
reúna el consistorio de cardenales para 
tratar de tan trascendental asunto-

Mientras esa hora llega, que suponemos 
tardará un ratillo, desconfíen los católicos 
y no den asenso al pueblo de Cangas aun­
que yrííe milagro. 

¿Y si la Iglesia no resuelve nunca y mar­
chamos siempre unidos en incredulidad 
católicos y no católicos? 

Dice el articulista de La Lealtad, que no 
habíamos advertido que nuestro a rgu­
mento se converiia eu espada. En efecto, 
creemos,, haber heclio argumento? senci-
11©$, sin filo ni corte, pero pijeato que'él 
h a dicho que lo tienen, verdad será, y casi, 
casi, estamos orgullosos de nosotros mis­
mos. ¡Qué alegría si siempre acertáramos 
& argumentar así! Segaríamos con nues ­
tros argumentos afilados el fanatismo y la 
ignorancia, que tanto abundan aún en los 
que tienen la pretensión de dirigir á los 
crédulos devotos católicos. 

Lo que rogamos á la lealtad es, que á 
otra vez que nos cite, no nos levante testi­
monios. LejM de d e c i r : j / más andando 
frailes y SOBRE TODO jestHtas por medio, 
dijimos todo lo contrario, segi'm puede 
leer todo el que tenga ojo», aunque no sea 
un lince, como el discreto articulista de 
la lealtad. 

* * * 

A todo esto, no solo no han caído mone­
das de cinco duros por las chimeneas ga ­
llega?, sino que la señorita del milagro ha 
recaído, sufriendo una intensa fiebre. 

IY para eso haber hecho viajar desde 
Valencia á Galicia un Corazón de Jesús tein 
pesado 1 ¡Y para eso haber entretenido á 
todas las prensas neocatólicas de España 
durante algunas semanas! 

'V'aya si son pesadas las bromas cató­
licas. 

A ver: que salga otra vez ese Pensa­
miento Gallego con la relación de un nuevo 
milagro para convencer á los espíritus 
fuertes. Vea que basta en la redacción de 
la lealtad resultan incrédulos, á quienes 
no convencen los gritos del pueblo de Can­
gas, y quedaríin á nuestro lado eu -su in­
credulidad mientras la Iglesia no resuel­
va, esto es, siempre. 

¡Buena campaña hacen los periodistas 
carca-gallegos y carca-valencianos! 

en cenizas mientras el emiiresario que de­
biera estar arruinado, compra fincas y se 
ostenta rico y feliz. 

¿Qué sería de esta sociedad sin el hcrois-
0 de la prensa que afronta diariamente mo 

sosiego y vida por combatir la iniquidad? 

Hemos tenido el gusto de recibir el pros­
pecto y primer níimero de El Pelliquero 
español, revista quincenal destinada a de­
fender los intereses de la clase y fomentar 
el espíritu de asociación que felizmente 
en ella se va creando. Nuestro cariñoso 
saludo al novel colega, que deseamos rea­
lice sus buenos propósitos en beneficio de 
un grupo numeroso, ilustrado j respeta­
ble de trabaiadoroa. 

Recibimos una atenta carta del señor ' 
Cónsul de España en Tánger, dándonos j 
corteses explicaciones respecto á un suelto i 
en que lamentábamos abusos de su autori- ¡ 
dad, cometidos contra un .subdito español, i 
que á nuestra noticia habían llegado. ( 

Agradecidos á la g-alantería del señor 
Cónsul, debemos manifestarle que , de 
haber pasado las cosas como él las explica, 
nada tenemos que objetar, inclinándonos 
á creerlo asi, tanto su palabra, cuanto el 
no recordar haber oído jámá» el nombre 
de la persona que él cita alardea ser amigo 
nuestro. 

Se nos dice de Jijojia que estando acci­
dentalmente en aquella población un abo­
gado con su señora, sintióae esta ^come­
tida de agudo dolor, y al enviar á la 
botica precipitadamente con la correspon­
diente receta pidiendo una medicina res­
pondió el boticario: no puedo despac^rla 
porque aén no ¡imi levantado á Diov, 

Apenas nos explicamos esta contesta­
ción en un hombre que debiera tener al 
menos sentido común. 

Aquí seor farmacéutico, aquí en esta 
t ierra, sus medicinas están al servicio de 
las criaturas; Dios no las necesita para 
nada; por eso las leyes exigen de V. que 
tenga a todas las horas, en todos los mo­
mentos, en todos los instantes esas medi­
cinas á disposición del público. Si esa se-
fiora se muere por entregarse V. á su mis­
ticismo extravagante ¿quién hubiera sido 
el responsable? 

Los estragos que la religión hace en la 
moralidad pública se están patentizando 
todos los días, como se ve en este hecho. 
Hombres de carrera, de quien se debía 
suponer que conociesen los más altos de­
beres, se convierten en criaturas acéfalas 
que faltan á los más elementales. 

Nuestro querido colega La Unión demo­
crática, de Albacete, ha si'do denunciado. 
Denrincias, caciquismo, miedos y. sobre­
saltos continuos, motines diarios y despil­
farres sin cuento: hé aquí todo cuanto 
puede ofrecer el Gobierno fusionista á las 
provincias, en tanto que en la capital- eor 
venenan y roban, panaderos y lecheros, á 
los ciudadanos. También es cierto, que 
pedir otra cosa á e.'íta situación, en que 
oficia dé profeta que huye;, León y Casti­
llo, y ejferQe de evangelista un tanto pa ­
lurdo Perreras, sería gollería. 

Tenemos el pl^iQet de 9aludar á El Re­
publicano, nuevo periódico de Palma de 
Mallorca, que inspirándose eji las más 
altas é inniediatas necesidades de la pa­
tria, viene á defender con grandes ener­
gías la coalición sincera de todas las hues­
tes republicanas. 

Llegan á nosotros lamento» angustiosos 
de los condenados á consecuencia de la 
sublevación republicana de 19 de Setiem­
bre, de que con más espacio y oportuni­
dad han dado cuenta nuestros queridos 
colegas de la prensa diaria. No hay mal 
trato que no se les infiera, según nuestras 
noticias, ni vejamen que no se les haga 
sufrir. 

¿Y para esto perdonáis la vida h los 
hombres, señores de la situación? Hasta 
vue.stra piedad es una farsa, monárquicos 
circun-stauciales, evidenciándose por vues­
tra torpeza cruel la indccilíle debilidad 
que os aqueja. ¿Quién creerá, dado lo que 
hacéis, que perdonásteirí ])or dirá cosa 
sino porque no pudisteis castigar? 

Con el éxito más satisfactorio se lian ce­
lebrado loa exámenes eu la escuela laica 
de niños que la sociedad Amigos del Pro­
greso tiene establecida cu esta capital. En 
todas las materias objeto de la enseñanza, 
lectura, escritura, aritmética, geografía, 
geometría, elenientos d(! Historia natural, 
Historia de España y Principios de Moral 
universal, los alumnos han demostrado su 
aprovécbamientp, dejando plcuamentc sa­
tisfecha á la junta dii-ectiva de la Sociedad, 
que ha presidido los exámenes y repartido 
los premios. 

Nuestro sincero aplauso á los AMtgos 
del Progreso. 

Del convento de m"onjag redentoristas de 
Valladolid se ha fugado otra i,ndiyidua, 
que fué detenida por la autoridad. Y con 
esta son ya tres las pobres mujeres que 
han huido de aquella mansión virginal, 
sin duda por la dulzura con que allí la su-
periora y su camarilla tratan á las pobres 
reclusas. 

Mientras los conventos sean impenetra­
bles á las leyes y se resistan á toda acción 
secular, serán, como hasta ahora fueron y 
son, casas propias para todo género de 
abusos, y nasta para los xnayores crí­
menes. 

¡Cuándo penetrará la luz en estos antros 
de tinieblas! 

lín nuestro querido colega Lii Aurora de 
Calonge, que continúa difundiendo en esta 
importante población dé Cataluña la luz 
del libre-pensamiento, leemos una her­
mosa poesía en honor de nuestro inolvi­
dable compañero Garcia-Vao, por la cual 
felicitamos sinceramente á su autor. 

El director y administrador de nuestro 
estimado colega El EconomiMa, de la Ha­
bana, fueron objeto de una brutal agre ­
sión do parte de un Sr. Lia usa, oficial del 
juzgado de Belén que, seguido de otros 
compañeros, les acometió traidora y ar te­
ramente. 

Así lo dice El Economista. 
Entei-ado del hecho el capitán general, 

parece que exclamó, sin poder contenerse: 
¡Cuánta podredumbre! 

¡Terrible es en verdad cuanto pasa en 
aquel desgraciado país! Cuando en los 
rnlsmoá estrados donde se administra j u s ­
ticia, se perpetran tan repugnantes aten­
tados ¿qué no sucederá en otras partes? 

El origen de la agresión parece estar re­
lacionado con la denuncia hincha por El 
Economista, sobre el fuego de un estable­
cimiento, donde tenían muchos infelices 
§]js fortunas^ ^ue h | u visto convertidsa 

Al igual de los motines, los milagros 
están a la orden del día. En vez de pre­
guntar como hasta ahora ¿dónde se amo­
tinan hoy? habrá que alargar la frase, 
completándola con esta otra pregunta, 
¿dónde es hoy el milagro? 

Celosa de Cangas y eu competencia de 
cierta gallina murciana, que está ponien­
do huevos con toda una procesión de se­
mana santa pintada en las cascaras, Tu-
dela, la famosa Tudela de Navarra, ha 
querido tener su milagrejo, v, al efecto, 
un pobre ton que desde hacía tres años 
venía limosneando por las calles de la 
villa, á titulo de ciego, ha recobrado por 
arte de birli-birloque la vista, con refoci­
lamiento del clero, entusiasmo de beatas 
y jolgorio místico de centenares de bípe­
dos implumes que andan gritando ¡mila­
gro! ¡milagro! y celeí)r.Tndo el negocio 

í con sendos tragos de lo tinto, altornadoa 
I con copitas d« aguardiente alemán. 
¡ Celebro con toda el alma que Dios haya 
* vuelto á sus antiguas mañas de milagrear, 

por ver si le da'la ocurrencia de resucitar 
á algún muerto, en cuyo supuesto le su­
plico que. elija á mi inolvidable amigo 
García-Vao, para que pueda asistir al j u i ­
cio oral en causa propia é ilustrar á los 
jueces acerca del puñal que le atravesó las 
entrañas, de la mano que eu ellas se le 
hundió, y de las intenciones más ó menos 
católicas que aquella mano movieron. 

Sería un medio admirable de segar en 
flor la incredulidad libre-pensadora y de 
acreditar la magia, tan por los suelos en 
el día, que ni aun volviendo la vista a u n 
ciego de Tudela, se atreve CaruUa á acu­
dir á ella para que le nazca el.pelo en la 
melonera reluciente de donde .se ha sacado 
ia tradiiccióu en seguidillas de la Biblia. 

párroco eii una hoja suelta exonde eon pa­
labras ing'Qúuas y sení^illas da» á conocer 
á sus convecinos la injusticia de los ata­
ques del párroco, y l a bondad del estable­
cimiento léicG que acaban de orear. 

Es muy digna de aplauso y de iinita^ 
ción la conducta de nitéstros" amigos de 
líipoll, y con generalizarla, se irá bapleü-
do Cundir eu Jas ms.ms la bondacl, de 
nuestras doctrinas. La razóu y ía f-enáatez 
se abren puso a] cabo. 

En Ripoll, han fundado nuestros ami­
gos una escuela laica. El párroco ha ser­
moneado contra ella; pero, como de cos­
tumbre, en vez de razones, ha fulminado 
anatemas y amenazas contra las familias 
que envíen sus hijos á la escuela. 

Los libre-pensadores han contestado a l 

Otro infortunado íilbáñi! ha caidQ de liu 
andamio en las obras que se están hacien­
do en la Biblioteca Nacional, muriendo á 
los pocos momentos y dejando una viuda 
con tres hijos. 

¡Más desamparados! 

También se ha desprendido un anda­
mio en la Coruña cayendo muchos opera­
rios que trabajaban sobre él y muriendo 
tres de ellos. 

^Y seguirá esta sociedad sin entrañas 
dejando en total desamparo ú las fainilias 
de esos soldados del trabajo, itmertos en 
campaña? 

¿estamos en lo cierto? 
Nada tan dlBootido eu naestro? días como ,1» 

cuestión de si la mi?jer debe estar recluíafi en 
el hógw, sin relfeciottes con la sociedíid, ó sí 
esta la necesita para concertar la ^monm de l . 
espíritu y avivar el sentlmíentQ de la idea.'. 
Lo que unos creen necesidad social y princi­
pio de todo progreso, otros lo consideran pe­
ligro moral y ataque ¿ lías buenas eottambrei. 

Confuso laberinto de ideas y jüicioff, que 
apenas ai se atreve á discernir la parte Inte­
resada «n esta controTersit. InconBcientemeii-
te, con esa iatolción prodigiosa que le es ivro-
pia, parece inclinase i que su soberanía de 
reina en el hog&í no i la privo sus derechos 
como mujer en el muudo. 

Qaisiéramofi entrar en materia para pre­
guntar á los hombres de sentimiento, de in­
teligencia y de razón, ai sus deseos son justos 
y levantados, 6 apreciaciones absurda» é 
irrealizables. Probemos á pesar do noestraB 
escasas fuerza». 

üosde Eva, la mujer de la tradición, hasta 
la de nuestras cultas sociedades, la historia 
noa hace tener siempre presente cuánto estes 
seres lian sufrido eu las miltrnusformacionjes 
de las épocas en que vivieron, 

Vciuoa aquellas do los tiempos prehistóri­
cos tau cerca de la naturaleza quo casi llega­
ban & confundirse con ias especies Interiores, 
después luchar con los olemi'-iitoa v coltivnr 
la tierra para atender al sustento diario é in­
dispensable; seguir k lu tioiid*. nómada siem­
pre errante por el desierto y apercibida fi 
todos lüs peligros; llenar loa harenes de loa 
tiranos.uncenagados con todos los vicios; re­
cluirse ea los giueceoa de sus esposüs y dl»?-
niñcarse más tarde como prodilocta y legíti­
ma mojer del hombre. Asi llegan á nuestros 
días con esto hermoso titulo, pero sia teucr 
eso cüinercio iatolectoal con el mundo que, 
sin duda habla de reportar una gtuiaucia so-* 
cial inmensa y por todo extremo provechosa. 

Nos detenomüs á la puerta de los asiáticos 
harenes, centros de embrutecimiento moral, 
engeiidrado en ¡a despótica Loy do las castas 
que cegaba coa su luz absorbente la natu­
ral do aquellas pobres mujeres, presa codi­
ciada de los poderes disolutos, cual la dulce, 
tierna paloma del feroz y astuto milano. Poo 
bien podían hacer á las humanas ganeracior 
nes aquellas crlatcras 1PJ03 del trato social, 
circuido su eoteudioiieuto do la sólida mum 
lia do la ignorancia, por el aislamiento.en 
aquel su hogar, ó más bien, su triste, aunque 
dorada jaula. La miSma teclusión las hacía 
abandonarse & su indolencia perniciosa; el 
vicio y la voluptuosidad las llevaba á los celos 
de puro Instinto brutal y satánica venganza; 
la absoluta carencia de derechos sobre les 
hijos las volvía insensibles y desnaturaliza­
das; la falta de rela.ciones exteriores las acos­
tumbraba á ser por todo extremo insociables. 
De los harenes pasamos á las gi neceo» grie­
gos, mansión misteriosa, donde la. ei^oss 
gruardaba el perfume de la ilusión y el foegfo 
lerviento del amor. Más respetada que la es-
claví^, pues esta era Jngneta común y aquella 
legítima propiedad y templo Inviolable, pudo 
aoeírcarae más á las santas leyes de lamxnU, 
llamándose única mujer de un solo hóinbTe; 
pero su mismo aislamiento la privaba de fa­
cilidad para educar su razón y más para ser 
educatrlz de sus hijos, que se hacían Indife­
rentes á medida que ella era Ijjrnorante. 

duendo la memoria pone ante el pensa­
miento esos seres coopartícipes délas mil pe­
nalidades del noviciado en la vida de los pue­
blos, que no otra cosa podría llamafíe él ^'vir 
en los priipitivos tiempo?; cuando las vemos 
oprimidas y esciavaí", desterradas del mundo. 
intelectual, solas en sus afectos, y á pefiar de 
todo, con sn esfuerzo, con su voluntad, con su 
amor, ir resrenerando la humana sociedad, 
penetrando hasta el sentimiento del hombre, 
noa convencemo» de qne la mujer, por la in­
teligencia, ha ido preparando una serie do 
redenciones que nos ha dé llevar á una plena 
emancipación del espíritu. Si aquellas muíe-
res, acosadas de continuo por el despótico áo-
mlnio del hombre, por el rudísimo trato, por 
las casi salvajes costumbres, sintieron en sus 
almas el amor y en su cerebro la idea, ¿qué 
les pasará á las de estas modernas sociedades 
arrulladas á medias por las tendencias del 
siglo? Ansiando romper la valla de la antigua 
tiranía, quiaioran probar á loa enemigos de 
su emancipación que £olo en temible y per­
turbador su poder en el fanatismo y la iffno-

1 rancia, no cu la luz de la clara razón. As,I las 
i encontramos buscando anhelantes horizontoa 
i 1)tiovos (jn 6i pouaamlento, que diin k su vida 
I intelectual el vig'or que necesitan para nutrir 

su iüteligencla. 

Este anhelo, necesariamente ha do traer el 
cultivo y el desarrollo del liumano espíritu, 
que viene germinando desdo hace aigloa, 
para florecer con notable crecimiento en el 
nuestro. Pero todavía falta arrancar la cizaña 
que eu todos terrenos nace con la buena y 
productiva hierba. La ínllucncia del negro 
oscurantismo, se interpone outre la mujer, 
que es la idea, y el Progreso, que es su crea­
dor. Matando sus más tiernos spntimieníoa 
pon el egol»mo, perturbando sus juicios con 
la superstición, envenenando sus puras y 
santas creencias con el fanatismo religioso, 
oscureciendo su entendimiento con falsedades 
hipócritas, pretenden resucitas" aquellas in­
faustas edaues en que laa teocracias se in­
cautaban hasta dol sentir y pensar de esa 
parte débil del humano linaje. ¿Lo permitirán 
nuestros hombres del norvenlr? No. Kilos 5^* 

ben que la mujer es idónea para amaí y aen-
tir, apta para entender y educar, susceptible 
de obediencia ó ilustración. Pero esto que 
está en su organización especial, en su natu­
ral complexión, en sus facultades todas, es 
preciso reforzarlo dando Inz á su inteligencia, 
energías á su espíritu, nociones de su misión 
en la tierra. ApaTt&ndolia de la mentira que 
•envenena, seguirá á la verdad que vivifica. 
Lejos de perderse en el mundo del esplrtu, en­

trará en .opseslón do su soberanía, siendo 
prlnj,erQ díósa en el hegar, y despuéii sacer­
dotisa en Cl nnlvejso. Y á esto tienden los 
hombres tiiáé pe"*̂ »î dores á la vez que más 
humanos. Conocedores do que el ser más so­
ciable es más culto, y i l gcr niíis culto es más 
digno, y al digniflcarsC so llega antes á la 
perfectibilidad, difmdcft por doquiera la In? 
para que la recoja el | i m | d^ la mnjer, cuyos 
resplandores avivaren el fuego sagrado dé las 
humanas generaciones. 

Cada período dol tiempo U|vá en sí sns fie-
cesidWe? sociales, cotiil) ciiiá co^a tiene sn 
punto en el e?pac{o. La odád Ijreíentc necesi­
ta del concnrso de todas mifáeraíis crendo-
raa, para dar irmpiilso al mévitniénte de avan­
ce en el curso progresivo de la'a ideaá, i s í 
COMO en el seno del hogar n^c'en los mas 
grandes sentiifilentos y laá inás gtRudea vir­
tudes, Inspiraciones del anjor, del seno de las 
sociedades provienen las grandiosa^ íde&S y 
las sublimes enseñanzas, revefíacibnes de lá 
verdad. De aquí el que la sociedad y el bogar 
necesiten esas reláoiones íntimas, «sa corres 
pondencia mutua para transmitirse sus ins-
piraciones respectivas y fandjrlafl en una 
sola aspiiráclón: la dieba de iodos, él bJenuni 
veesal. Y para ello precisa la cooperación de 
la moj^r por su instinto prodigioso, ío t su 
Imaginación, riva, por su natural amoroáQ, 
por au altlsiáio ministerio IA inpjer es el 
fandaniento material de ift# sociedades, í)or-
qoe dfi yida i los seres, y eS él'fubdamentó 
mof^l pomue lof educa. En la cui)4 empie?á 
á eníeiñarle8,el fujáor, en la infancia la eárl-
dad, en la adplescencla el bien. Hé áqttl p6r 
qué debe rebafiat el hogar en bttsca de cobo-. 
ciinientoíi, para traer al hogar mlaflfto lá luz 
de donde irradian esaa luminosas rulgurftclo-
nes en que fta bailan las almas y se tetnptan 
ICs coraiones. ¿Creéis que porqne avífre su 
Inteligencia vft & amengáar su amor? Antea 
se subUmwá en contacto Con. la íázón. i|5e 
figuran los refriictarlos á ^u Üustrséiójj qtíe 
en su vida soeJal, en la que sólo busca ins­
trucción, luí para sus penSaihientos, va á 
desatender su casa, abandonar su familia, ol­
vidar sus debe re st ¡Error gravel Rara vez se 
oblervá que la conciencia se iíevcle en contfft 
de lo justo y razonable. La mujer, y solo la 
mujer instruida é inteligente, ba de. d&r á láá 
nuevas generaciones el poderío de sn grande­
za, imprimiendo en ellas 61 sello afeepftdó de 
amor y redención. ¿Quién sino ella sabe cía-
celar las almas y foi*mar los corazones? ¿íiuién 
Inculcar las Ideas y grabar los pensamientos? 
¿Qaión dar formas mis bellas á loa consejos 
más útiles? Si esto c« vefd&d, dejadla que se 
instruya, oograiidecléndojs; quo so ccraplo-
te, completfindoos. No tcmtlsque t'maúclpán-
dose os ttatfrpc vuestros derechos, los suvos 
serán vuestra mejor gwrantía. La Hocleáüd 
que ayer l>i rRohazaba, boy dcl.d abrirle î us 
puertus: (IR un ser q'jo cóii'atrii'iéudole aa em­
brutece, ilustrándole se traiüflírara. porque 
se dignifles, L» mujer, pcos, dsbfs Ti^ir en la 
sociedad como el hombre, 

Ademfts, tiene que pouetrap CTI ccasoclodad 
por la material necMida.l qae \i üeva k li­
brarse de la miseria y BÍ vicio. Lo.-i liornpos 
eu suB iieccsarios profírnsos van nTollaudo 
uuaa costnmbres para coastituir otrus. En 
aquellos eu que la mujer era esclava de otro, 
eso otro f,e cuidiibsi do proveer á laa neaesida-
dcíí d(; su viíJH, como boy ea cuida el, amo de 
un nníniHldoméstico. E.ícíavavi'iorva, ó seño­
ra del hornbrtí.. pero sieinfiro oprcíü, su exis­
tencia mjitcrii'l esit&ba á cargo de aquel que 
quería llevarla á sos domluios. Hoy su volun­
tad está iobre todas la.̂  timiiías y el matri-
moulo la redime de la fuerza pur el amur. 
Mas ¡fti'! que la pobre no ha recorrido toduvia 
su calvario. 

En todas las evoluciones sociales cada paso 
hacia al progreso cuesta & la humanidad una 
Icünidad da víctimas. La víctima es bo.v la 
mujer, luchandu con las preocupaciones do 
esa gran parte de la sociedad que señala con 
el dedo á aquella que busca su independencia 
por ol trabaja y el ettadio. Hoy qne los má-
trimouiOB escasean, por causas que no es del 
caso tratar, ¿qué harán ese considerable nú­
mero do mujeres, ricas bajo el amparo de sus 
padres y esposos, iudigentos cuando la muer­
te se les arrebata? La hija del artesano traba­
jador, ya vi^'o; la huérfana del militar de 
poca gradnaclón; la viuda del modesto em­
pleado, ¿dónde irán que no las persiga la áü-
seria, &i no las abate la proatitucíón? ¿lían 
pausado en éste los hombres qne no se can­
san de rajíeUt que la mujer solo debe ocupar­
se de ir á misa y delosqnehacereadeaaca&a? 
Dlcbew »úl veces aquella qne pnede acogstse 
al sagrado,da su hogar y íln (fue Ifk persik* 
la monatrnoaá dgurá de la pohreza, mumo 
má&stjQKibia cuando nunca se ha.sentído- Nü 
se cpé» qne abegamoa porqne este ser deJicn-
do,4ábiL.atacadb de coatlt|tto por dolencias 
promás de «a organismo, aeñsihlo á las rnder 
zas del prabaio, se lance en todas ocasiones a 
la vida activa como el hombre. Queremos Sen­
cillamente , y con instlcia, qne no ae haga de 
la mijjer un ser inútil ó nocivo cuandb la ue» 
ceiiidad ó 1* fuerza de las circunstancias se le 
Impongan; Lo esencial és que haya espacios 
inmensos en el mundo donde pueda raoyei-
se, prltnerP su actividad intelectual, y das-
poéa la material si es predio. Los más retró-
gados, en este sentido, acatan y respetan á la 
míaestra de niñas, ¿por qué no habían de con­
sentir y atender, á su juicio, á la qee se en­
cargara de una farmacia que, despuéá de sus 
estudios, había dé llenar mejor su cometido 
que el hombre, así por su exquisita delicadeza 
como por sn paciencia extrema? ¿Ea que 
atienden má» á las rotlnarias costumbres que 
á las oonvenieucias sociales? Si así fpers, 
nunca saldríamos del círculo vicioso que todo 
lo amortiza con su espantoso quietismo. 

Cuando vemos en loa comercios hombres en 
lo más loüano de su mocedad consumir el 
tiempo detrás do un mostrador, papel entera­
mente opuesto á su temperamento y natural 
actividad, casi siempre ponaamos eu la mujer 
joven y falta de apoyo. ¿No eMrjdícnloen nnr. 
tienda do modas ver an muchacho que pu­
diera entregarse al comercio en grande esca­
la, sacar cintas, y bordados, y sedas y pasa-
mnnorlas, convirtiendo su pensamiento a la 
frivola combinación del adorno de un traje? 
¿No sería mfta p»pio de la mujer la elección 
de nn color que sentara bien á la rubia ó la 
morena, á la joven ó la vieja? Infinidad de 
ocupaciones, que hoy son do la exclusiva in­
cumbencia del hombre, debían pasar ámanos 
de la mujer, más apta que él mismo, para 
desempeñarlas. ¡Cuántoa males se curarían 
extirpando la holganza 6 facilitando el medio 
para combatir la pobreza! 

lOompasión para laa pobres siervas de nues­
tros días! Si ayer dieron un paso hacia su re­
dención por el amor, que terminen hoy su 
carmino por la instrucción y el trabajo, meta 
adorada que con tan «oble afán persigue la 
mujer que empieza & pensar. 

A los hombres honrados y de buen sentido 
les preguntamos: ¿Estamos en lo cierto? 

LTJÍSA CÍRVEKA. 

Usaron de la palabra loa Sres. Uodrlguez, 
Martin y Prieto, demostrando con árgüméó-
tos irrebatibles la Bopetiorlnad de les idiealea 
modernos sobre las religiones positiva». 

Ea do lamentar que estos entnsiittmoa'dft I» 
juventud no «ncueotren apoyo en valiosa» 
personalidades de les partidos avanzadoÍR 9^ 
Orense. Los políticos Mbilés aprovechan to­
das las fuerzas soclaleó, y tos dein¿orat»s áh 
corazón t o desdeñan ífi el mU ínsIgDif^anié 
do los votos. ¿Es posible qu« ofrecíéodoeécnh 
tan briosos «lientos la jnveutüd r«pbbUcaáa 
de Orense no la reciban, con loe brazos shSet-
toa los políticos ex;perimeutado0?-

De todas maneras, lo que ha de s^r üerA-jf 
como ha nacido espontfineamente ese nAclpó 
do hijo."* entusiastas del proficreso.pafteíftttiti. 
bi4a quien le guíe y le coüdnzcjit k féll¿ oTW'r-
to. (íambotta eclIpKÓ á Thlers con ser TfijieiSi. 
De la juventud qne está hoy ocnUaé igtíohíf 
da fcaldrftn los futuros regeneradores d» U 
patria. 

Debemos decir algunas palabras sobre in» 
cidentes desagradables promovidos por «1 
delegado de la autoridad en el muting de 
Orbnae. * '' 

.Aquel señor delegado se pérñiitid Iñw* 
rrumpir varías Tícés & loa oridorc», 'Jt>Wftrf* 
bléndoles usar de las palabras Igle$iaatí6mat 
religión de Poma, catolicismo, meneiónar éaíM 
relacionados con esta institución y jtizgw 
hechos realizadas por sos rntoÍA^roa. ^nn 
cuando fueren del dominio de la h(jitA)na. 

¿Se ha visto extralImttiC^n í a u eUfi^f^T 
vagante y ridicula? ¿Hasta tal poluto l i e » 
ese funcionario provocador su ignoráncíli de 
las leyes? 

Lea PSB fancionario en nnestro periódico, 
si sabe leer, las palabras IgUiiAi R»nM,-wt<¡ii' 
cismo, y todas Im del éivoiooarlo eleritial y HA 
clerical, discutídas á nuestso antqjo bJatorícn 
ó DO históricamente. Como stt dlacute aooiá 
ellas escribiendo, se puede discutir bablandü, 
nuestras leyes lo cónsftgra'u ^. 

Éío delegado de monterjlla t'Mk i\ü oadá 
en claro en panto al cotioclmiefttb de las 1*̂  
yes; las ignora en absototó. Si las conociese, 
sabría que solo excitando & pasaí i viés da 
hecho y apelando k la fuerza, S« cometen ex-
tralimitaoiones penable». ; Mezclarse en ixi"» 
terpretaclón de conceptos y palabra»! ¿CT«6 
uue existe aún la laquisíciou en España? ^S» 
imagina que el bastón de niaudo qne emptrña 
es un báculo? 

El despotismo que lleva ingerido en \niva-

f re el pueblo español da logará que pobíóa 
ombres, sin cultura y sin ideas, eá ooanto 

empuñan un bastón de mando,, ae creaa aetie-
res absolutos, ^io para esgrimirlo contra Iî  
ley, con escfindalo público y provocando AlOjl 
ciudadanos llevaba su bastón el delegado dé 
la autoridad en el meeting de Orense, sino 
para hacerla respetar. ¿Lo entiende aqual 
delegado? 

Cfisndo otra vez so dé un caso de tatrall-
mitación tan flagrante, y hasta ridículo cotno 
el do Orense, no cedan nuestros amigos; 
mantengan con digiiidad su derecho, sin in­
currir eu desacato; tomen acta de !a e'̂ t̂raU-
mitación y lleven á los trit)uii»les, .si es pren­
so, di delegado; 110 cedan más que á la fuer­
za, y siempre bajo protesta, uo olvidando qrio 
solo excitando al tomulio y á la rebelión con 
la palhbra, tiene el tielegado derecho á inter­
venir. 

Si tuviéramos una mafeitlratara celosa del 
cumplimiento de las lejes^no ocurrirían rstatf 
cosas. Pero aquí que so castiga el menor aso­
mo de extrallmitacióu do los ciudadanos, se 
deja impono la extraliraitacion de lo» funcio­
narlos, cuando es inftuita.iBente mis g?a|e , 
porque estos tienttn máS obligación quenáaift 
de conocer la ley y observarla. 

De seguro quo el gobernador de Orenae no 
habrá di rígido la más leve arnon estación h 
su delegado por el abuso de autoridad qn« 
ha cometido, y autes habrá visto, con' cierta 
complacencia, la rebollón de aocel fonciona-
rlo contra ja voluntad general del país e s ­
presa en ía ley al consignar que cada eluda-
dano tiene derecho á exponer sos opiniones 
da palabra y por esculo. 

iQué ha de suceder en un pueblo db£úú[« 
todos ios días se están perpetrando esto» es-
cándaloB? ¿Tiene do particular que el q.ufe 
crea cestar con la fuerza pretenda imponerla 
sobre la ley? ¿No es la autoridad la prfmerá. 
en dar de ello ejemplo? 

¡Por doquiera adonde se tiende la vistaoó 
se ve sino ignurancia y miseria! Estamos á.tu 
puerta de graves sucesi s. 

Un meeting libre-pensador. 
Î a juventud libre-pensadora de Orense, ao 

agita demostrando cada día con más veno-
mencia su fe en las nuevas ideas, 

Keclentemente ha celebrado nn metina en 
el teatro de aquella ciudad ál qne asistió es­
cogida concnrrencia de la sociedad orensana^ 

A nuestos hermanos áie. CUTJÍU 
¡Kuera, fuera 1 " 1« 1,'' 
¡Miserables, inifcrable.*! 
Tales exclamaoione.'í brotan del corazón 

sin poder conlencrlas, á vista de lo que se 
escribe en Cuba y en ol extrartjon» .Hohre 
anexión de la isla á los Estatlo.s-rnidoa. 

Estos Cíobiornos inepto.s y malvados..ílt;& 
pues de haber entregado el suelo u'acl(>nft! [ 
á"los alemanes, han hecho ¡oh, vergilfñz¿ 
y vilipendio! qne ]o.< mismos espaftesleft^f 
Cuba, los que han defendido la iuíegrjdftái 
con las armas en la mano, pidan la an»» 
xión á los Estados-Unidos. 

¿Qué han hecho estos miserables en fáji* 
tos Pilos como llevamos de paz? IJobar, ex­
plotar á CUIKI. sembrar odio, vencor, dea-
precio hacia Espajui. Lo.-* de allá lo diíseift: 
piden la anexión porque están degitófpeca-
dop; porque lo primero es vivir; porque lio 
pueden consentir más <]|np h'.a explotan Ja- * 
drdnes. tnibéciles y niHlvadns ívnvfadn^ 
por'el (iobiertio de Madrid, 

* * « 

?ero no HÍS ¿í-jenio.-; nrrobatar df? la pa­
sión. Basta, es verdad, que haya háM*!b • 
una lengua c.=5pañula en Cuba'que haya 
pedido entrar bajo la soberanía de otro Ké-
tado, para quo la deshonra de los Gobier­
nos que han traído esta situación de las 
cosas esté consumada. ¿Pero se puede sos­
tener idea semejante ante la razón acreató 
¿Puede un hijo renegar de sua pAdreáai* 
¿Puede un espíritu elaborado durante s i - ^ 
glos hacer abstracción de su natural^am ^ 
entirar por proi)io impulso bajo la s^QC^r î 
nía de otro espíritu distinto? ¿Puecíen I03 
españoles ser felices bajo la SQl*irani(^ de 
los sajones? ¡Y por comer! La? naciones se 
mueren de l iambre, pero no se rebaja». 

¿Qué no coméi.?, cubanos? Tampoco co­
memos aquí; tamljlén se alimentan m'ur-
chos infortupsiios peninsulares con hier­
bas. Y sobre ello, muchos otros se alimen­
tan do dolores en la expatriación, en loa 
Sreaidios, alg-unos van á ser fusilados por 

efeudcr la libertad de aquí y de allá. Pero 
ninguno pidq anexiones, ninguno reniega 
de su patria. 

¡Sabéis lo que es renegar de la patr iál 
El destino aplasta á quien lo hace . 

Díg-ala Cataluña, cuando en un momen* 
to de alucinación y movida por idéntleoa 
sentimientos que vosotros, poí la indigna­
ción que le producía el inepto y malvad» 
Gobierna de Madrid, i>iai6 la attctíá^iS 
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•Fráacia. Después de años y años de una 

Ífuerra espantosa, acabó por apartarse,de 
os francese», á. quien odió muclio más 

que al Gobierno del disoluto Felipe IV y 
aelflotíerbio duque de Olivares, el Cáno­
vas de aquellos tiempos?. De tal manera 
odiS Cataluña á lotí franceses, que ya se 
«ftlí^que, cuando poco después vinieron 
A jwin&p los Borbones de Francia, ellos, los 
catalanes^ se declararon por el archiduque 
C«P1OS, esto es, por la familia del rey contra 
«luien se habían antes rebelado. Se sabe 
tambiéíi los hoTfores que sufrió Cataluña 
dutatite esta fifuerra. 

tos católicos dir&n que aquello fué un 
caS;Uíp) de la Providencia por haberse ré-
I)«l»ft0 contra su madre patria. Nosotros 
diremos que fué una lógica consecuencia 
(de dejarse arrebatar por la pasión que 
ibiajja y pierde á los que se entreg'an á 
•elfa.';-' 

Noflóé cubáuoK españolen no cousuma-
táu I» i t t teiia que anunciau de pedir la 
an«?¿JE|jn i Iftó Estados-Unidos. Su deber se 
lo EeBli&s.«ftrca4o en ua articulo que pu-
McaaMiÉ hlk poco, y que hemos visto, con 
írttioMn, reproducido en la prensa de allá: 
fluf^amosJuntos, padezcamos juntos, llo­
remos juntos; yáUegítrá el día de alegrar­
nos tambiéia juntos. 

jÉíá, queridos amigos, íjueridos herma­
nos de allá, que no os olvidamos; pero ved 
coa ello que dondifl está el enemig-o es aquí. 
É^pireeisa aniquilar, destr«iir la Kestaura-
cióbi Ella es el germen de todos los males. 
Ministros de pastaflora que escriben con 

J}p0íts M)0C0U, ¿cómo han de servir para 
s tóá^á (Juba* del atolladero en que está? 

JLpf, mismo que servirían una docena de 
damas con traje de baile para desatascar 
Utt cairo cargudo de azogue, cuyas ruedas 
estuvieran hundidas en el fango. 

Por lo demás, antes que de temores, 
<iebéis llenar el corazón de esperanzas. 
A Cuba le aguardan grandes días de pros­
peridad. Va á ser con 4 tiempo la niña 
mimada del mundo. Ya os lo haremos ver 
«n algún artículo próximo. 

Pero sería indigna de gozar esos bienes, 
81 for ruines y miserables miras renegase 
de España, ahora que esta patria va to-
inan<3ó conciencia de lo que ha sido y lo 
<me es. 

Valdrá millonadas de veces más,.para el 
cubano español que tenga alma, el apre­
tón de manos de uno de estos viejos espa-
üoles, que se entregan á la vida de las ideas 
modernas, que todo el oro que le puedan 
fichar en el bolsillo los que no entienden 
el Eomancero ni á Calderón, bien que so­
pan hacer, á maravilla, el comercio de 
«specierias. 

4,0 absurdo, lo pequeño y io ruin, no da­
la ¿amas buen fruto. 

Perdemos ó salvarnos juntos. Este será el 
lema de los libres españoles de aquí y de 
allá. 

¿Ko es yerdad, hijos Ubres de Cuba? 

Bistoña de la Corte Celestial. 
Dia 26 de Septiembre, 

Sm Cipriano, mártir.—Y Santa Jus-
/»Vwj,virgen y mártir. 

Ambos fueron doblemente gentiles, de reli-
Vffin y de ñgnrá: adibos cayeron de su barro, 
quiero decir, abjuraron de sus errores, con-
Tlrtltodose al crístiaolsmo, y ambos también 
iuWeron prliión, martirio y degolladora por 
confesar la fe de Jesucristo, segiin cuentan; 
puey como hace tanto tiempo que pasaron 
e8t«« cosas, quizá no sean verdad Ó, las hayan 
por ext^eino exagerado. Lo cual advierto para 
que no se aflijan mis piadosos lectores. 

ítem: advierto así mismo que el Cipriano 
de la presenté historia 

es San Cipriano eí Jit$go; 
no el obispo de Cartago. 

A cada nnalfl suyo,, y Hi^» sobrp todo. Soy 
«neiBlgd 4e owgar4 « t «auto los milagros y 
faza&as de otro Ídem, que esto es trabucar las 
especies y dar margen 6 lamentables confu­
siones. 

N«ei<S en Antioquía (ligio ni), Cipriano el 
MittfiOi MgO mal, pues ouándo nació no era 
ma^o» sino un chicnelo muy bonito, que no 
«átendu|ai jota d» magia, limitándose á ma­
mar, lloif»r,doímir y otros meneatieres y fun-
«loiM8*Qfttf rales. Vfno al mandó de pie; esto 

ido por la stiérté, paes era guapo^ 

í 
lB«Qr ffeo y tíon un talehtazo claró como el sol 

VaatiÉjfUio como un puñal de Albacete. 
timé Mito su papá cuando el niño outnplió 

los «et» años áe edad? ¿Enviarle á la escuela? 
"Ko, señor; le consagró al demonio. ¡Valientes 
padres se estilaban, entoncesl Bxcusado es 
«onsfgnar que el tal padre profesaba el gen* 
tUllmo: que á Ser cílstláno del siglo xviii y 
«spafioí le hubiera dedicado á fráilecito, y en 
varias épocas del presente le habría vestido 
de BilHciano nacional. Swm ewiqm. 

ffl haberle su papá consagrado al demonio. 
<a nada estorbó para que Cipriano creciese y a 
los 18 afics faerauno de los mozos mfts bien 
plantados ds su pueblo. Y vean ustedes lo que 
jíon las cosas: yo he conocido niños dedicados 
A la Virgen, que se han criado enclenques y 
feúchos, ó se han muerto en sus primeros 
•brlles. ilüexcrutables misterios de la Provi-
áaaclat Pero vamos al «aso. 

A la mencionada edad de 18 años y bien 
Í)roTlStod<B dineros, salió Cipriano de la casa 
patefna oon objeto de ver mundo y estudiar 
|a ciencia de los sacriflcios, la astrologia y la 
snagís. Rodó por Atenas, Argos, el Egipto, la 
frigia, Babiloilla, y no paró hasta la India 
<qtte entonces no se hallaba dominada por los 
inglems). Inicióse en los misterios caldeos y 
«l̂ pia^pSi aprendió los sortilegios y & levantar 
flagra» el uso y preparación de plantas ve-
_ - ^ - — i_ i.-chicería y oti ' ' neboaas, la hechi y otras sandeces de 
igual calibre. Aseguran que para sus experi-
fiiníltoBi*elaboración debrevajes, degollaba 
ItOQtlMÑn, mujeres y niños (entonces no habla 
gñsardla dvll y la gente ee dejaba degollar 
como oataeros) cví'^Si sangre ofrecía al demo-
sioi yque desenterraiia cadáveres de los ce-
míentenos. 

y con tripas de difuiiíps 
confeccionaba sus untos, 

«miit de otras barbaridades no menos dlspa« 
ntadM y enormes. A los 30 años, después de 
liaberfldadiado y aprendido la mar de cosas 
y conldo ímedio mundo, regresó á la ciudad 
de Antioqtua, hecho ya un mago de mayor 
ca«ntla. maldito consonantel Mas paciencia 
y adelante. Y aquí te quiero ver, escopeta. 

Habitaba entonces dleha ciudad, siendo en 
«U« muy ccmoeida y celebrada por su rara 
IteUeitt» mu» • Jarm llamada Justina, recien 
eoniri^ttida al Jslstiaaíiimo y llena de religio­
so i p m y exnigiidluÉáiio. Su fuerte era lalio-
tum^iA, «Veía nñcígciieilo níédío desliado? 
fSB'nv*t*taaba. ¿Oía uiáa palabra málaonañte? 

Se ruborizaba. ¿Ocurríaselo algiin pensa­
miento no del todo casto? Pues se ruborizaba 
también; de modo que la pobre doncella an­
daba ruborizada de la noche á la mañana y 
do la mañana á la noche. Tanto rubor unido 
á tan refulgente hermosura y perfecta don­
cellez, vamos al decir, enamoraron de ñrme 
á un mancebo llamado Agladio, noble, ele-

f ante, rico y tonto de capirote por añadidura. 
1 cual viendo que sus biUetitos perfumados, 

Salabras dulces y miradas de carnero mori-
undo nada conseguían de la desdeñosa cris­

tiana, tuvo la infeliz ocurrencia de buscar 
ayuda en Cipriano (que además de nigroman­
te debía ser alcahuete}, para que procurase 
ablandarla, y en caso negativo le vendiese 
algún nitro con que vencer tamaña resisten­
cia. Cipriano hizo cnanto pudo en obsequio 
del desairado amante; pero ni palabras, ni 
untos, ni brebajes le sirrieron de nada. Sus 
artificios y astrologlas 

para dañar y pervertir cristianos 
siempre y ahora le salieron vanos. 

Y semejante fenómeno, repetido una vez 
y otra, .le dló en qué pensar y np sin razón. 
El caviloso mágico reflexionaba: — Señor, 
¿por qoé, si quiero periudicar á un sectario 
de Júpiter, en seguida lo reviento, y tratán­
dose de un devoto de Cristo me ha de salir el 
tiro por la culata? Algo tiene el agua cuando 
la bendicen: pues hágome cristiano, y vaya­
se el demonio al demonio, Y como lo pensó 
lo hizo, convencido por la experiencia de que 
Sataiiás era menos poderoso que Jesús. Algu­
nos siglos después, los guerreros délas cruza­
das, néndose zurrados por los turcos, solían 
renegar de Cristo y ensalzar á Mahoma por 
las derrotas de la cruz ante la media-luna del 
Profeta, como se lee en el Canto del Tmplarto; 
que siempre fué propensión de la débil natu­
raleza humana el gritar: «Viva quien vence.» 

Dicen unos que el presbítero Ensebio, y 
otros que el obispo Antonio fué el evangelí-
zador de Cipriano, quien se instruyó en la 
ley cristiana, quemó sus libros de astrologia» 
medicina y nigromancia, y renunció a la 
amistad y trato del demonio, que tan mal le 
había servido en varias ocasiones. Agladio 
hizo otro tanto, y hó aquí vuelta al redil otra 
oveja extraviada. Tales cambios maldita la 
gacia que me hacen: cuando un hombre deja 
su religión y sale de ella para Ingresar luego 
en otra, me recuerda la conducta del borracho 
que procuraba corregirse mudando de taber­
na. Pero no lo pensaba así Jastina^ quien se 
alegró tanto de esta doble conversión ó apog-
tasfa, que al saberlo se foé derechita a su 
casa y... ¿acaso cantó un Te Deum'i No, por­
que todavía no se había compuesto semejante 
himno; pero empuñó unas tijeras y se cortó 
el pelo. Si en lugar de ser dos las conversio­
nes hubieran sido veinte, quizá, quizá se 
corta las narices. 

Para jardines, Valencia; 
para el regalo Sevilla; 
y para hacer disparates 
los santos y santas de la Corte Celestial. 

Un poco largo es el último verso, pero más 
larga es mi paciencia para relatar semejantes 
ridiculeces. Pelada ya Justina, catequizados 
Cipriano y Agladio, y nombrado diácono el 
primero, entablan los tres una buena amistad 
y salen corriendo desaforados por el camino 
de la virtud, como los caballos que aspiran á 

f anar premio en el hipódromo. No se sabe 
asta dónde hubiesen llegado: quizá hasta los 

antípodas, ó tres kilómetros más allá; pero 
atajó tan rápidos progresos el emperador Dio-
cleciano (¡siempre he de tropezar con este 
tío!), que se propuso no dejar ni para muestra 
un sectario de Cristo, y arremetió como una 
fiera contra ellos. Comienza la persecución: el 
tal Agladio pone pies en polvorosa, toma las 
de Villadiego, y hace la procesión del niño 
perdido con tal propiedad y diligencia, que 
no se vuelve á saber de él nunca; pero Justi­
na y Cipriano huyen juntitos (me escamo), 
con tan mala suerte, que á las pocas jornadas 
caen lay! en manos de sus perseguidores, 6 
sea de los agarrantes de Diocleciano, quienes 
les mandan honrar á los ídolos, y como no 
obedecen, los llevan á la cárcel. 

Entre tanto, los pobres y las viudas de An­
tioquía. sobre todo las viudas, echaban da 
menos á Cipriano, que era un gerifalte cuesto 
de consolarlas; pues en un ratito solo que es­
taba con cualquiera de ellas, la dejaba conso­
lada lo menos para ocho días. ¡Tal era la fuer­
za de BU Virtud, y tan sabios y oportunos sus 
consejos! . 

¿Beferiró los duros tratamientos de palos; 
cadenas, copos, nambres, etc., etc., que en su 
prisión, bastante larga, sufrieron estps des­
venturados? Baste decir que fueron muchos y 
muy crueles, aunque ineficaces paía que­
brantar y rendir su constancia; que los traga­
ron y llevaron de cárcel en cárcel y de maz­
morra en mazmorra, hasta que al un, cansa­
dos sus verdugos, les cortaron, el año de 304, 
la respiración y los pescuezos, ignoro si con 
alfanje, espada Ó cuchillo, á onllas del río 
Galo, junto á la ciudad de Nicomedia. ¡Va­
liente comedía! 

Quedaron los dos cuerpos abandonados en 
el campo, pues los verdugos tenían que hacer 
y no pudieron entretenerse en labrarles un 
buen sepulcro; pero al día siguiente se espar­
ció por toda la comarca un olor tan fino y de^ 
licado, que los cristianos circunvencinos ex­
clamaban llenos de asombro:—¿Son rosas? 
¿Son claveles ? ¿Han puesto por aquí alguua 
perfumería?—Y guiándose por el husmo, como 
los perros de caza, dieron con los cadáveres 
y los enterraron con la veneración debida en 
lugar decente. 

Y tales los hechos fueron 
de Justina y Cipriano, 
que vivieron y murieron 
en tiempo de Diocleciano. Amén. 

UN SACRISTÁN JUUILADO.'. 

El libre pensamiento en acción. 
En Casas del Castañar se inscribió civil­

mente el niño Servet de la Calle y Gil de Ro­
das, cuyos padres, en tiempo oportuno cele­
braron también civilmente su matrimonio, 
de que nos ocupamos en LAS DOMINICALES. 

Según nos escriben de Cartagena, el nuevo 
círculo libre-pensador Qareia-Vao allí funda­
do, está contribuyendo eflcaclsimamente á la 
Sropaganda de nuestros ideales, aumentando 
iariamente el número de socios. En la re­

unión última pronunció un elocuente discur­
so D. Jaime García Denla. Kn breve parece 
que, por iniciativa del círculo, se establecerá 
una escuela laica, excelente propésito que le 
excitamos á realizar y para el cual ofrecemos 
nuestro modesto concurso. 

El U del corriente se inscribió en ol regis­
tro civil de esta capital, distrito de la Latina, 
prescindiendo de toda ritualidad católica, un 
hijo de nuestro amigo y correligionario don 
Francisco Miguel. 

Actos civiles que demuestran el vuelo que 
en Boñol va tomando el Ubre-pensamiento. 

2tí.ie Junio. Inscripción civil de un hijo 
del consecuente Jlbre-pensador .D, Vandalio 
Lujan, 

V¿deJ%Uo. Inscripción, con el nombre de 
Eegenerador, de un nijo de nuestro querido 
amigo D. Francisco Hernández. 

Además se ha verificado el entierro del ma­
logrado joven D. Gerónimo Riera, acto que 
ha revestido grande solemnidad por el nume­
roso cortejo de libre-pensadores que á él 
acudió. 

Adelante, amigos, adelante por esta senda 
de legal y práctica emancipación. A su fin 
está el de la Iglesia intolerante y fanática, 
que desentierra en un lado cadáveres de sui­
cidas y en otro usurpa á los protestantes sus 
cadáveres para enterrarlos en sus cemente­
rios. El cementerio civil debe ser la tumba 
común de todos los hombres libres, y su ad­
ministración no debe depender sino de los 
municipios. 

Tres entierros civiles se verificaron durante 
la última semana en Valdepeñas, donde cada 
día adquiere mayores desarrollos el libre 

Sensamiento. El martes se inhumó, prescin-
iendo de ritualidades religiosas, una hija de 

D. Vicente Díaz y el jueves otra de D. Domin-

fro Utrera, actos ambos á que concurrieron 
os niños de la escuela laica que dirige nues­

tro amigo D. Ramón Thomas. El sábado fué 
enterrado, también civilmente, el consecuen­
te jcepublicano y libre-pensador D. Lino Balr 
buena, formando en ol cortejo numerosos gru­
pos de libres-pensadores y muchos socios del 
Casino Republicano La Bfperama. 

Es verdaderamente incomprensible y des-

Srestigiante para Valdepeñas, que población 
onde tanto arraigo va tomando el laicismo, 

tenga por cementerio civil un mísero corra-
lillo, del todo desamparado. Nosotros roga­
mos á aquella rica municipalidad que, vol­
viendo por el buen nombre de la villa, se 
apresure á disponer la restauración del ex­
presado cementerio. 

En demostración del desarrollo y vuelos 
que los ideales del libre pensamiento van to­
mando en nuestro país, debemos manifestar 
que nuestro amigo y correligionario Sr. Ta­
pióles acaba de ordenar su testamento, dis­
poniendo que la Sociedad Amigot de Bl Pro­
greso se encargue, á su fallecimiento, de en­
terrarle civilmente, para lo que destina ade­
cuada cantidad, y lega h la misma otra 
cantidad con destino á premios de los niños 
aventajados que concurren á la escuela laica. 
Al felicitar á nuestro amigo por su prudente 
disposición, le deseamos largos años de vida, 
y esperamos que su ejemplo ha de ser por 
muchos imitado. 

El 12 del corriente Julio se verificó en Jaén 
ol entierro puramente civil de nuestro dis­
tinguido correligionario D. Ángel González 
Herrera, acto que revistió todos los caracte­
res de una solemne manifestación librs-pen-
sadora á que acudieron los masones todos do 
Jaén, gran número de republicanos y grupos 
considerables de hombres del pueblo, deseo­
sos de demostrar sus simpatías al difunto y 
su fervoroso entusiasmo por el libre pensa­
miento. Sobre la tumba pronunciaron senti­
dos y elocuentes discursos nuestros queridos 
amigos D. José Calatayud, D. Pedro Miguel 
García y D. Andrés Moreno y Moreno, enco­
miando las relevantes virtudes del difunto, 
sus trabajo? do escritor-fundador de nuestro 
colega Bl Clarín, y exaltando en la pública 
consideración los grandes y generosos móvi­
les de los librepensadores, comparándolos 
con las mezquindades del catolicismo, afana­
do ahora en Jaén por recoger fondos y rega­
los para obsequiar al Pontlflce Romano, pie­
dra angular de todos los despotismos y de 
todos los avasallamientos de conciencia. Al 
despedirse el duelo, un alto sentimiento de 
piedad sincera, de entusiasmo comedido, ani­
maba al concurso de los Ubre-pensadores de 
J8én¿ á quienes felicitamos porTa ínqueíTOlP 
table constancia con que mantienen enhiesta 
la bandera de la regeneración nacional. 

En Toral de los Vados (León) se ha enterra­
do civilmente el cadáver del joven D. José 
Romualdo Querol y Pujol, habiendo asistido 
al entierro la mayoría de los vecinos. Esto 
prueba que las ideas de tolerancia van cun­
diendo en el pueblo, llegando hasta las más 
apartadas aldeas. 

Se deben sin duda tales conquistas á hom­
bres que, con virtudes y conducta ejempla­
res, hacen simpáticas al pueblo las nuevas, 
santas ideas. Así ha sucedido en Toral, tanto 
con el malogrado joven Sr. Querol y Pujol, 
como con toda su familia, en especial con don 
BsMomero Pujol, su tío, persona respetada 
y querida por sus nobles prendas. 

Adhesiones. 
ViUanuova y Geltrú 20 do Julio do 1SS7. 

Sr. D. Ramón CMes: 
Muy señor mío: Un sentimiento irresistible 

que la lectura y meditación de las brillan­
tes DOMiNiOALsa, ha ido lentamente engen­
drando en mi corazón, me mueve hoy á diri­
girme á V. para decirle: soy Ubre pensadora; 
cuente el moderno y regenerador ideal con 
mis fervorosos entusiasmos; disponga esa 
ilustrada redacción de mi concurso para la 
obra santa que está realizando. 

Considero llegada la hora de afrontar ridi­
culas murmuraciones. Muchas, muchísimas 
mujeres piensan como yo que los dogmas 
son absurdos, crueles los fanatismos, vanas 
fórmulas de un despotismo intolerable las 
religiones todas, y nuestros mayores enemi­
gos los clérigos sin familia legal y sin ocupa­
ción útil. Muchas, muchísimas mujeres de 
dulces y delicados sentimientos, ven con ho­
rror los atropellos que en todas partes el fa­
natismo comete, y lloran ol atraso intelec­
tual y el rebajamiento moral á que la Iglesia 
las condena.'Muchas aborrecen en el fondo 
de su alma los rutinarios ejercicios religio­
sos, las vanas oraciones y la fría piedad con 
que el catolicismo cree haber" ocupado por 
entero el alma apasionada de la mujer; pero 
no se atreven á decirlo pensando que la opi­
nión pública tilda en ollas la franca manifes­
tación de su conciencia. Yo no he de obrar 
así: siguiendo el alto ejemplo de la ilustre 
doña Rosario de Acuña, y de la vaUente se­
ñorita doña Dolores Navas, y de la dulce 
doña Luisa Cervera y de la enérgica señorita 
doña Amalia Carvia y tantas otras, declaro 
mi conciencia en alta voz, sintiendo solo no 
poseer sus talentos para emplearlos como 
ellas en la propaganda sublime. Tal como 
soy ofrezco, sin embargo, mi humilde con­
curso, pudiendo V. disponer de su afectísima 
correUgionaria y S. S. Q. B. S. ^.— Teresa 
Mané. 

Valencia, 20 de Julio, 1887. 

Sr. D. Ramón CMes. 
Muy señor mío: Por una casualidad leí LAS 

D0MINICALK8 DEL LiBHE PENSAMIENTO que tan 
dignamente redacta V. y demás compañeros, 
y he encontrado lo que hacía bastante tiem­
po sentía mi alma y yo no me sabía explicar. 
Así os que desde hoy, que he abierto los ojos 
á la verdad, me adhiero en todo á sus ideas 
libre-pensadoras, dejando para los pobres de 
espíritu y faltos do toda luz progresiva, esa 

vieja é hipócrita religión, que con tanta fe y 
veneración adoran aún algunos fanáticos. 

De V., afectísimo amigo, Manuel Colomer. 

Albacete, 17 Jvilio, W7. 

Sres. CMes y Dentó/ilo. 
Cuenten ustedes entre los numerosos adic­

tos al libre pensamiento, á quienes convenci­
dos por las luminosas DoMiMiOALBS, se ofre­
ce» de ustedes por amigos y correligionarios. 
—Ramón Beld&.-rJosi Gaseó. 

Jerez de los CaballeroB, íiO Julio, 1S37. 

Sr. D. Ramón CMes. 
Muy señor nuestro: Lectores entasiastasy 

asiduos de las ilastradas DOMINICALES, eco 
fiel de nuestras aspiraciones y sentimientos, 
consideramos un deber manifestarle nuestra 
pública adhesión á los regeneradores ideales 
del Ubre pensamiento. 

Ni vanos anatemas ni astutas catequizacio-
nes nos harán temblar ni retroceder: los libre­
pensadores no somos de los que se humillan 
ante los representantes de ridículos dogmas 
que profundamente despreciamos. 

En unión de Demonio, Ríofranco y demás 
colabiTradores de su grande obra, reciba la 
expresión del sincero afecto que le profesa­
mos.—/ítóoro Duarte. ~ Femando lileseas.— 
Francisco Cataluña.^Antonio FmtAndet.—José 
Diat.-^Juan Carraseo.—José Ramos.—Semiiago 
Cardenal.—José Barbosa.—Francisco Huesea.— 
Tomás COlomer Folgado.—José Masearro Torra" 
do.—Santiago Badajoz. 

ADVERTENCIA. 
Los señores cor responsa les que 

se ha l lan en descubier to con es ta 
Adminis t rac ión p o r n u e s t r a s r eme­
sas de l ibros y periódicos, se ser­
v i r án sa lda r su s cuen tas en lo que 
r e s t a de m e s , ya que no lo han veri­
ficado el pasado como espe rábamos . 
De no hacer lo asi, nos ve remos p re ­
cisados, á nues t ro pesar , á suspen­
de r l e s la remis ión del paque t e á 
con ta r de 1.° de Agosto. 

LA ADMINISTRACIÓN. 

Súplica á nuestros amigos. 
Hay varias poblaciones de Importancia, donde no se ven­

de aún nuestro periódico. Conviene ensayar la venta. Bl 
ensayo da resultados infalibles, como lo comprueba la ex­
periencia. Nuestros ideales son vivos, palpitan en todos los 
corazones, el que lee una vez con atención nuestro perió­
dico repite la lectora, porque ve en él su propio pensa­
miento; al aplaudirnos no aplaude sino su mismo espiritu 
que ve traducido en palabras. As!, apenas se establece la 
venta crece prodigiosamente el número de lectores. Ciudad 
hay donde hace un año no se vendía un ejemplar y ya nos 
piden 800. La ganancia ofrecida & los vendedores (4 cénti­
mos en númaro) contribuye & excitar su celo en la propa­
ganda. Seguros de que nuestros amigas tienen tanto inte­
rés en esta como nosotros, iremos publicando sucesiva­
mente los nombres de pueblos donde no tenemos estable­
cida la venta, para que si conocen en ellos personas que se 
dediquen & esta clase de Industria y ofrezcan garantías de 
buen cumplimiento, nos dispensen el favor de proponerles 
la venta bajo las condiciones siguientes: 

l.« Bl primer envío se hará gratis, siempre que suscri­
ba el pedido persona que ofrezca garantías á esta Admi­
nistración. 

8.* Los Tsataates se someterán á Jas reglas generales. 
Soto del Barco (Oviedo).—Tabernas (Almería).—Tabernea 

as VBlliUgna (vsieitois).—TauoaitB (Cngo). ̂ Tattarite Sé 
Litera (Hussoa).-Tapia (Oviedo).—Tarazona (Albaeete).— 
Tarrasa (Barcelona).—Teba (Malaga).—Teror (Canarias).— 
Teruel.—Taverga (Oviedo)—Tlneo (Oviedoj.-rTivisa (Ta­
rragona).—Tolosa (Guipúzcoa).—Tomi&o (Pontevedra),— 
Toro (Zamora).—Torre del Campo (Jaén).—Torradonjimeno 
(Jaén).—Torrejonclllo (Ciceres).» Torrente (Valeneia).— 
Torre-Pacheco (Murcia)—Torreperogil (Jaén), —Torrevieja 
(Alicante).—Totana (Murcia).—Touro (Corufia).—Santiago 
de Trasparga (Lugo).—Trebujena (CSdiz).—Triguero (Huel-
va».—Trujillo (Cíeeres).—Tuy (Pontevedra).—UUdecona 
(Tarragona).—Utiel (Valencia). 

Coxrespondencia administra^va. 
San Fernando.—J. F.—Recibldas.C pesetas y comencé & 

servir 33 ejemplares semanales según desea. 
S.anta Coloma da Farnéa.—J. C.—ídem 13,23 y sirvo el 

aumento de 5 ejemplares según aviso. 
Falset.—B. O.—ídem 11,10 pesetas y remití 6 PostiSos. 
Utrera.—A. A.—ídem 9 pesetas, aumentados 5 ejempla­

res en su paquete y serví su pedido de libros. 
Rosas.—B. F.—ídem 20 pesetas. No cargo los 5 ejempla­

res que dice recibió de menos en el paquete del núm. 210. 
Casas de Fernando Alonso.—B. M.—ídem 8 que dejo abo­

nadas en cuenta. 
• Málaga.-.A. R.—ídem "JS Ídem. 

Cuevas.--V. H.—ídem 25 Ídem. 
Elda.—I. A.-Idem 20. 
B.ujalance.-J. B.—ídem 18. 
Miranda de Ebro.—M. ü.—ídem 20. 
San Clemente.—S. L —ídem 2. 
Barcelona.—F. G.—ídem 500. 
Palencia.—E. H.—ídem 32,20 y remití 3 ejemplares de 

Poseídos del Demonio. 
Montojo.—A. B.—Aumentados 5 ejemplares en su pa­

quete y remití segundo del 211, por extravío del primero 
según me avisa. 

Zamora.—V. de P. L.—Recibidas !) pesetas que aboné en 
cuenta y remití 1 ejemplares de Bl Sacramento Bspkteo. 

Lepe,—F. Z.—ídem 9,81 y serví 2 ejemplares de Poseidos 
del Demonio. 

Alcalá del Rio.—F. da la C.—ídem 9 y remití un ejem­
plar de igual obra. 

Cullera.—H. C—ídem 11,90 y cumplimenté encargos. 
Barcelona.—J. C.—Recibí su atenta del 13 y encuentro 

conforme cuanto en ella manifiesta. 
Orín.—M. C—Recibidas GO pesetas y queda complacido 

en lo que pide. 
Santander.—R. M.—Remití un ejemplar Poseídos. 
Sevilla.—J. N.—ídem 25 Ídem. • 
Sax.—F. M.—ídem 2, y 2 de la Enculridora. 
Arroyo del Puerco.—J. R.—ídem 3 de los primeros. 
Torre de Miguel Sermero.—A. F.—No se ha recibido la 

letra ni carta-orden 6. que se refiere su grata del 17. 
Oviedo J. F.—Por conducto de nuestro corresponsal en 

esa remito é. V. un ejemplar Poseidos. * 
Bejar.—F. G.—Serví loa retratos pedidos. 
Granada.—J. A. F.—ídem el número que avisa no haber 

recibido. 
México.—L. R.—Hecha y cubierta la nueva suscrición á 

fin de Junio del 83. 
Soria.—M. R.—Aumentados 5 ejemplares en su paquete. 
Estepa.—F. T.—ídem Id. y remití libro. 
Suances.—F. del V. y P.—Desde hoy remito el número 

fi esa. 
Carboneras.—J. M. O.—Hecho ol traslado. Su anterior no 

llegó á nuestro poder. 
Ciudad-Rodrigo.—P. M.—Remití un ejemplar Poseídos y 

recibo hasta flu de Setiembre. 
Linares.—A. M_, G.—Sirvo la nueva suscrición que pide. 
Llanes.—C. Q.-^Idem, id. 
Fregenal.—J. A.—ídem, id. 
Cácereg.—F. M.—Suscrito á fin de Diciembre. 
Granada.—S. C.—ídem á fln de Junio del 88. 
Baños de la Encina.—J, P. V.—ídem S fln de Setiembre 

próximo. 
Cebolla.—E. de la V.—ídem á fln de Diciembre. 
Pedresa del Rey.—V. S.—ídem d igual fecha. En lo de­

más conforme. 
Martos.—J. A.—ídem á fln de:,Octubra y remití un ejem­

plar Poseidos del Demonio. 
Port-Bou.—J. Ll.—Remití el libro pedido. No hay eiis-

tencias de los otros que desea. Diga el título del periódico 
qué quiere y le. será remitid? eo 9Í acto si ej,l9Í« en 9eta 
Admlnletracióni 

UrueBa.—J. O.—Conform». 
Pozoblanco.—P. C.—Gracias por su actividad, querido 

amigo. 
Éclja.—S. N.—Recibidas 20 pesetas y remití libros. 
Usagre.—M. H.—No ha llegado t, nuestro poder la carta 

á que alude SU volante del 18. 
Minas Sotiol Coronada.—L. S.~Heoibida 8U grata del 18 

y es complacido en lo que pide. 
León.—P. M. C. —Espero vor cumplimentado lo que 

ofrece. 
Las Herencias.—S. R.—Remití nuevo recibo. 
Monovar.—T. C.—Recibidas 32,55 pesetas y remiii libros 

y recibo. 
San Fernando.—A. G.—ídem 50 y serví los libros que 

deseaba. 
Briblesca.—F. F. S.—Cambiada la dirección en la faja. ^ 
Valverde del Camino.—I. S.—Remití Sejflmplare» Poseidos 

del Demonio. En mi podar S pesetas que aboné en cuenta. 
Eeija.—P. H.—Recibidas 20 pesetas que daté en cuenta. 
Tbarsis.—C. S.—Aumentados 6 ejemplares en su paquet«. 
La Bisbal.-R. C—Remito 12 ejemplares Poseidos. 
Minas de Río-Tinto.—J. B.—Aumentados 12 ejemplareí 

en su ptquets. 
AUaante,-TF. Q.—Complteldo. 
Csntillana.—D. I.—Reolbiaaa 50 jwsetas y quedan cum­

plimentados sus encargos. 
MlÁiminUtradBr, 

JosA MATABBXDONA. 

ANUNCIOS. 
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POSEÍDOS DEL DEMONIO 
Pon 

D E M Ó F I L O . 

Precio: dos pese tas . 

i loj sasmtores ] cormpoosaleB el 25 por iOO de rebaja. 
En este llbro^ que está llamado á excitar poderosa-* 

mente la atención pública, según la prensa, el autor ba' 
puesto poco de su parte, lo mas lo ha puesto la Historia 
con su elocuencia abruoaadura. En él habla la InqaisU 
ción llamándose criminal v malvada á si misma; habla 
la Iglesia autorizándola aaoración del Demonio; habla, 
el fanatismo de todo un pueblo arrodillado á los pies del 
cuerpo de una mujer hedionda adorada por santa 7 de 
unas monjas embusteras, sacrilegas y sin pudor que 
aparentaban estar poseídas del Demonio; habla, en un, 
la realidad histórica aplastwdo, deshaciendo material­
mente, á todo un pueblo, por su enorme delito de habee 
querido apagar la luz del pensamiento humano. 

Quien lea este libro, si tiene un rayo de luz «n el 
cerebro y lin resto de patriotismo en el corazón, odiará, 
por siempre, el régimen del Trono y el Altar. 

NUESTRO DUEN AMIGO É ILUSTRADO CORRB-
ligionario D. Manuel García y MoUna-Martel, cate­

drático auxiliar del Instituto de Valladolid, ha estable­
cido su residencia en esta capital, donde ofrece sus 
servicios como licenciado en ciencias á los estableci­
mientos privados de enseñanza que quisieran utilizar­
los. Los avisos á la Baile de las Huertas, 61, bajo. 

LA VERDADERA PROTECCIÓN Á LA INDUSTRIA 
nacional consiste en consumir sus productos cuanda 

por sus condiciones compiten con los extranjeros. 
i Hemos visto la fábrica de L a c r e s y tintas establecidi» 
. por los Sres. Crespo y Compañía en Avila. Su calidad 
[ no desmerece de los extranjeros: sus precios son m&si 

económicos. De aquí que los recomendemos al público, 
consumidor. 

PACOTILLAS. 
Colección escogida entre laS publicada» 

en la Voz Montañesa de Santander 

POR 

JOSÉ ESTRAÑfl 

C U A D E R N O P R I M E R O 

LA EXCOMUNIÓN 
Precio: dos rea les . 

Se seguirán publicando cuadernitos 
iguales cada quince días, algunos de los 
cuales contendrán determinadas Pacotillas 
sobre un solo asunto. 

Las personas que deseen adquirirlas^ 
pueden dirigirse directamente á la Admi­
nistración d* LAS DOMINICALES. 

Habrá libre-pensador que, por tan poe© 
precio, deje de saborear el inagotable ver­
bo de su más popular poeta y consecuente 
defensor? 

EL S&GRiUlENTO ESPIIREO 
•XPOSIOIÓN T OOlTlOA BBVIBÍSIMA, 

D E L M A T R I M O N I O C A N Ó N I C O 

POS 

COMTiNCiO lIRiLTl, Presbilsn 

Ohra intertaanU de actualidad, escrita con entera lU 
bertad de criterio, para dar á conocer lo mucho y 
muy grave que eoíre este asunto ei ignorado por la 
generalidad y no ee ha publicado todavía. 

Trata en forma dialogada y amena las siguientes ma­
terias: 

Ojeada hlatórloa de l m a t r i m o n i o , contradic­
ciones dogmáticas, teorías absurdas, persecuciones, 
desprecio y vilipendio, leyes bárbaras, trabas é impedi­
mentos de la Iglesia contra el matrimonio. Impurezas 
del clero, los monjes y los célibes. 

P e r t u r b a c i ó n y c o n f l i o t o s sociales, religiosos ; 
políticos; obstáculos contra el amor y la felicidad de loi 
individuos, las familias y los pueblos. 

Inmora l idad é indeoeno ia de la intervención 
irrespetuosa de la Iglesia ¡hasta en el lecho conyitgall 
Santa abyección de la mujer. 

Gonseoueno ias desas trosaB de los impcdimen-
t o s j del biso concepto católico sobre la unión sexual. 

R a t e r í a s , l a t roc in ios y a b n s o s de la Curia Ro­
mana, las Vicarias y p^oqmas en lo tocante á dispen­
sas y expedientes matrimoniales. 

KÍodo d e c a s a r s e canónica y legalmente. mrtf 
pronto y sin gastos ante la Iglesia, aunque ella no 
quiera. 

E l m a t r i m o n i o o iv i l e s m&s a n t i g u o que el 
canónico; puede ser también sacrosanto, y por no haber 
sido aquí bien establecido, no ha producido sus efectos. 

El d ivorc io y a m a n c e b a m i e n t o candnloo; 
el matrimonio católico no es indisoluble ni ofirece ga« 
rantía segura para la familia. 

Modo seinuro d e d e s c a s a r s e p6r l a I g l e s i a y 
contraer nuevas nupcias ante la Iglesia misma, etc., etc. 
Cánones, leyes, casos célebres, disputas, desgracias 
irreparables y dinero que nos cuesta el matrimonio 
religioso. 

Un volumen de 400 páginas, 8.* prolongado, con viñe­
tas y elegante cubierta en color. 

PRECIO: Al público ea general 3 pesetas. 
Nuestros suscritores y corresponsales tienen derecho 

>135 por 100 de rebaja, asi como los libreros y casas 
editoriales que hagan pedidos á esta Administración, 
acompañando sn importe. 

MADRID.—IMP. DB FORXANBT, LIBraTAD, 2 9 , 


